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DEDICATORIA 

de  esta  primera  parte  a mi  bendito  padre,  el  Sr, 
D.  TEODORO  POZOS. 


A UNQUE,  así  como  el  humo,  es  transitoria 
**La  existencia  raquítica  del  hombre 
Y un  minuto  fugaz  sólo  es  su  historia; 

Viviré  yo  aunque  muera:  no  te  asombre; 

Que  muere  el  hombre,  pero  no  su  gloria. 
¡Pues  que  tu  nombre  viva  con  mi  nombre, 
Porque  tu  afán  creó,  bendito  anciano, 

Al  Poeta,  al  Patriota  y al  Cristiano! 


Guad.  diciembre  de  1912. 


El  primer  Poeta 


OH  moviente  arenilla, 

Que  de  la  mar  sobre  la  inmensa  orilla 
Resistes  el  vaivén  del  oleaje, 

¿Quién  colocarte  pudo  cual  barrera 
Que  el  mismo  mar,  mugiendo  de  coraje, 
No  puede  franquear?  ¿Tú  misma?  Dime, 
¿Tal  vez  tu  audacia  loca 
Te  puso  allí,  del  piélago  enojado 
A provocar  la  ira 

Que  resistir  no  pudo  enhiesta  roca? 

No  pudo  ser  así.  ¡Eso  es  mentira! 


Cuando  eriza  sus  lomos  verdinegros 
El  enojado  mar,  cómo  levanta 
Su  tumbo  que  ensordece: 

Es  la  voz  majestuosa  con  que  canta. 

En  vorágine  horrible, 

Al  estallar  sus  olas,  se  estremece 
La  tierra  de  pavor;  pero  invencible 
No  es  el  mar,  porque  feroz  tormenta, 

Al  mostrar  sus  enojos  con  el  trueno, 

Lo  hace  temblar,  y cuando  rompe  el  seno 
La  tronadora  nube,  se  desata 
Un  huracán  de  rayos  que  flagelan 
Del  Océano  los  crispados  lomos; 
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Y cuando  siente  el  soplo  de  sus  fauces, 
Adolorido  calla, 

Vencido  ya,  durmiéndose  en  la  playa. 


Cuando  la  luna  a los  espacios  sube 
Con  regia  majestad  y vuelo  tardo 
Entre  guedejas  nítidas  de  nube, 

Con  púdico  embeleso 

Del  mar  en  calma  en  la  serena  frente 

Deposita  de  amor  su  casto  beso: 

Y este  idilio  inocente, 

Con  sus  murmurios,  quejas  y sonrisas 
Cantan  en  himnos  plácidos  las  brisas. 


Despierta  el  día:  la  rosada  aurora 
Alza  su  linda  frente, 

Sonriendo  graciosa,  en  el  oriente: 

Al  aire  suelta,  en  mágico  desorden 
Su  blonda  cabellera, 

Va  tendiendo  sus  hilos  de  diamantes  : 
Sartas  de  limpias  perlas  de  rocío 
En  sutiles  hilillos  engarzadas 
Que  prende  entre  los  arboles  gigantes 
Del  bosque  mudo,  umbrío. 

Y tras  ella  va  el  sol,  que  al  despertarse 
Sacude  su  flamígera  melena: 

Así  como  el  león  en  el  desierto 
Con  majestad  de  rey  irgue  la  frente 

Y arrastrando  la  cola  por  la  arena 
Camina  lentamente; 

Ese  globo  de  luz  por  la  mañana 
Con  digna  majestad  emprende  el  vuelo 
Arrastrando  su  manto  por  el  cielo. 

II 

Mas,  decidme,  vosotras,  arenillas 
Que  os  movéis  de  la  mar  en  las  orillas, 
Decid  si  sois  mi  Dios,  porque  si  fuéreis, 
Doblaré  reverente  mis  rodillas 
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¡Mas  no! ....  si  ni  tenéis  ese  infinito 
Poder  para  atajar  la  onda  gigante, 
Cuando  la  misma  roca  de  granito 
A su  embate  furioso  se  redumba. 
Alguien  te  puso  allí,  blanda  arenilla: 
Porque  tu  misma  pequenez  me  enseña 
Que  mi  Dios  tú  no  eres  ¡tan  pequeña! 


Y vosotras  también,  nubes  armadas 
De  rayos  voladores; 

Nubes  preñadas  de  rencor  insano, 

Que  el  zig-zag  del  relámpago  os  anuncia 
Y que  zureáis  rugiendo  el  océano; 

Nubes  que  al  sacudir  vuestras  melenas 
De  saetas  flamígeras  cuajadas, 

Se  estremece  el  vacío: 

¿Quién  os  enseña  el  cántico  bravio 
Que  tronando  cantáis  en  las  alturas 
Cuando  voláis  en  hórridas  parvadas? 
¿Quién  os  pudo  enseñar  esos  cantares 
Que  forman  armonía 
Con  el  rugido  ronco  de  los  mares? 

¿Quién  es  ese  sublime 

Bardo  que  adune  tan  extrañas  notas? 

¿Habrá  un  Poeta  que  los  truenos  rime? . . 

Decid  ¿quién  os  enseña 

A dibujar  sobre  el  espacio  oscuro 

Palabras  misteriosas, 

Signos,  tal  vez,  con  que  grabáis  en  fuego 
Las  musicales  notas 
De  canciones  ignotas; 

Letras  de  luz  con  que  escribís  los  cantos 
De  bélicos  poemas: 

Luchas  gigantes,  triunfos  y derrotas? . . . 


Inmenso  globo  de  brillante  plata, 

Di  ¿quién  te  dió  esa  luz  suave  y tranquila 
Que  el  terso  lago  en  su  cristal  retrata 
Y que  brilla  en  lo  alto  dulcemente 
Como  de  Dios  la  espléndida  pupila? 
¿Quién  te  pudo  enseñar  el  casto  beso 
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Que  imprimes  de  la  mar  sobre  la  frente 
Con  cándido  embeleso 
Cuando  subes  al  cielo  lentamente? 
¿Quién  a vosotras,  inocentes  brisas, 

Os  enseñó  canciones  de  himeneo, 
Murmurios  y sonrisas 
Con  que  cantáis  los  plácidos  amores 
De  la  luna  y el  mar,  (viejos  amantes; 
Viejos  los  dos;  pero  los  dos  constantes)? 


¿Por  qué  tembláis,  deslumbradoras  perlas 
De  matinal  rocío 
Que  colocáis  engarzadas 
En  ricas  hebras  de  brillante  oro 
Que  formaron  las  trémulas  arañas? 

(No  de  otro  modo  lágrima  brillante 
Tiembla,  lanzando  mágicos  fulgores, 

De  una  virgen  doliente  en  las  pestañas) .... 
¿Tembláis  de  amor  cuando  la  rubia  aurora 
Os  da  su  tibio  beso 
Y de  cambiantes  lindos  os  colora; 

Cuando,  en  polvo  finísimo  bañadas, 

Rodáis  temblando  de  la  azul  corola 

De  las  yedras  que  suben 

Sobre  la  enhiesta  roca  encaramadas? 

¡Oh,  si  tembláis  de  amor,  sois  el  hechizo 
Del  amor  Subsistente,  que  os  cuajara 
En  la  primera  flor  del  Paraíso . . . . ! 


También  vosotros,  sol  y luna  bellos, 
Monarcas  del  espacio 
Que  derramáis  cascadas  de  destellos 
Y que  en  perenne  marcha  en  los  abismos 
Vais  dejando  regueros 
De  brillantes  o pálidos  luceros; 

A vosotros  también,  mundo,  de  lumbre, 
Hizo  surgir  la  omnipotente  mano .... 

¡Sí:  tranquilas  brillad  en  las  alturas 
Porque  os  clavó  la  mano  omnipotente 
En  la  bóveda  inmensa  del  espacio: 
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Porque  allí  eternamente 

Lámparas  sóis  que  alumbran  su  palacio! 


Hay  algo  acá  dentro  de  mí,  que  siento 
Bullirse,  y que  palpita 
Cual  una  vibración  grande,  infinita, 

Que  llamo  el  pensamiento. 

No  sé  lo  que  es;  mas  vive  con  la  vida 
Real  del  Artista  soberano; 

Es  un  abismo  arcano, 

Profundo,  tan  profundo, 

¡Que  cabe  en  él  la  inmensidad  del  mundo! 

Yo  siento  palpitar  dentro  del  seno 
De  mi  propia  existencia 
Esplendorosa  luz,  fuego  de  vida, 

Divina  luz,  creadora  omnipotente, 

En  cuyo  ser  retrata 

Del  Hacedor  la  Forma  subsistente; 

Creadora  que  arrebata 

Del  fondo  mismo  de  la  Nada  oscura 

Seres  a quienes  dota  de  hermosura 

Y mostruos  imposibles 

En  quienes  hace  palpitar  la  vida: 

Esa  es  la  luz  que  llevo 

Dentro  mi  ser  raquítico  escondida. 

Es  tembladora  lengua,  que  si  arde, 

El  corazón  calcina; 

Cuyo  fuego  mis  ojos  ilumina; 

Llamas  de  luz  que  pinta  cuanto  alumbra 
De  mágicos  fulgores; 

Que  hace  mover  en  giros  de  vorágine, 

En  fantástica  danza, 

Seres  que  ni  ella  a numerar  alcanza. 

Yo  siento  aquí,  dentro  del  cráneo  mío, 
Llamear  esa  luz. . . . ¡Dadme  una  lira 
Para  rimar  los  mágicos  cantares 
Con  que  esta  lumbre  mi  poema  inspira! . . . 


Y tú,  soberbio  mar  ¡por  qué  ese  orgullo! 
Esas  espaldas  negras,  escamosas, 

Yo  te  las  di,  ridículo  pigmeo; 
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Ni  ese  rugir  que  me  amedrenta  es  tuyo; 
Ni  la  caliente  bruma, 

Denso  vaho  que  brota  de  tus  fauces 
Por  tu  fiero  rencor  llenas  de  espuma .... 

Inmenso  globo  de  bruñida  plata 
Que  el  terso  lago  en  su  cristal  retrata; 
Disco  de  luz  explendorosa,  sabé 
Que  ni  alas  tienes,  y ni  eres  ave. . . . 

Ese  fleco  de  hilillos  que  tu  meces 
Sobre  el  azul  espacio, 

¡Yo  te  lo  di ... . ¿Por  qué  te  ensoberbeces? 


Y ¿a  dónde  vas,  inspiración  humana? 
¿Quién  te  dió  esa  virtud  omnipotente 
Para  monstruos  crear,  si  esa  avalancha, 
Infinito  tropel  de  tus  ideas 
Que  en  raudo  torbellino 
Y en  carrera  de  vértigo  volteas. 

Tienen  algo  no  tuyo,  algo  divino? 

Pobre  imaginación,  pobre  demente, 
Al  engendrar  tus  imposibles  monstruos, 

De  tu  creación  estúpida  te  ríes 

¿Por  qué  tanta  altivez,  si  cuanto  críes, 
Parto  fenomenal  de  engendro  burdo, 

Sólo  vive  un  momento 

Con  la  imposible  vida  del  absurdo . . . . ? 


Fantástica  o real,  aquesa  vida 
Que  palpita  en  el  seno  de  la  idea, 

Es  un  soplo  de  Dios:  luz  que  llamea 
Como  lengua  voraz  de  fuego  ardiente. 

Si  esa  llama  de  luz,  que  tiembla  inquieta, 
Sombra  es  de  Dios,  mi  alma  inteligente 
Concibe  a Dios  como  el  PRIMER  POETA! 

Guadalajara,  diciembre  de  1912. 


Tributo  de  reconocimiento  a mi  gran  bienhechor 
y maestro,  Presb.  D.  José  Loreto  Aldrete.  (Q.  d. 
D.  g.) 
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OCASO 


^Templa  tu  lira,  soñador  poeta; 

* Llega,  ven  junto  a mí,  alma  que  vibra 
Con  alta  inspiración;  alma  en  que  arde 
De  esplendorosa  luz  la  llama  inquieta, 
¿Cómo  puedo  mirar  indiferente 
De  esta  hora  fugaz  las  maravillas? 
Involuntariamente 

Se  doblan  mis  rodillas 

Poeta  soñador,  llégate  y dime, 

¿Podré  no  ser  poeta  cuando  el  alma 
Al  ver  este  espectáculo  sublime 
Todo  un  torrente  de  canciones  brota; 
Cuando  la  inspiración  arde  en  mi  freij^e; 
Cuando  produce  mi  alma  estremecida 
De  inspirado  cantar  nota  por  nota? .... 


Con  regia  majestad  el  sol  avanza, 
Empezando  a ocultar  tras  la  indecisa 

Y vaga  línea  del  lejano  monte 

Su  rojo  disco,  entre  la  luz  plomiza 
Que  vela.  El  horizonte 
¡Qué  hermoso,  cuán  sublime 
Muéstrase  el  cielo  a mis  pasmados  ojos 

Y a la  contemplación  y estro  de  poeta: 
Como  enorme  paleta  ^ 

De  infinitos  colores; 
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Cual  piélago  de  lumbre 
Que  parece  agitar  sobre  el  vacío 
Sus  gigantescas  olas 
Que  elevan  al  infinito  .... 

Visión  sublime  que  le  árranca  un  grito 

Al  alma  de  estupor! ¡Venga  el  imbécil 

Que  niega  a Dios,  y se  abrirán  sus  ojos, 

Y si  no  se  conmueve  su  alma  impía 

Y si  no  cae  de  hinojos, 

Que  se  apague  la  luz  de  su  mirada 
Porque  ese  cuadro  encantador  no  vea! 

¡Que  venga  aquí  la  inteligencia  atea 
A mirar  ese  disco  que  se  hunde 
Como  un  titán  herido, 

Cuya  sangre  derrama 
A borbotones  y doquier  difunde; 

Y si  entonces  no  exclama: 

“Existe  Dios”. . . . ¡Oh  miserable  ciego, 
De  su  razón  apáguesele  el  fuego! .... 


El  monarca  del  cielo 
Hundió  por  fin  su  disco  tras  la  línea 
Que  corta  el  horizonte, 

Cubriéndose  la  frente  con  un  velo 

De  oro  y escarlata 

De  ricas  orlas  de  brillante  plata; 

Y al  apagar  su  lumbre  amarillenta, 
Vierte  también  su  lloro, 

Esparciendo  en  el  éter 

Lluvia  menuda  de  polvillo  de  o^o. 

Gigantescos  penachos 
Que  en  caprichosos  giros  culebrean, 
De  escarlata  se  tifien; 

Y las  enormes  crestas  que  voltean, 
Esas  nubes  blanquísimas  que  brillan 
Como  copos  de  espuma,  se  coloran 
De  violeta,  de  púrpura  y de  gualda. 
¡Cómo  se  muestra  a mis  pasmados  ojos 
Esa  bóveda  azul  por  donde  vuela 
Parvada  inmensa  de  girones  rojos! 
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El  astro  rey  ha  muerto .... 

Cantan  sus  funerales 

Los  pájaros  del  bosque  desde  el  nido. 

Todo  en  silencio  está;  sólo  el  murmurio 

Del  arroyo  fugaz  llega  a mi  oído 

Instante  de  oración,  que  el  alma  pura 

Siente  que  sólo  dura 

Lo  que  dura  un  lamento  resonando, 

Lo  que  dura  un  sollozo, 

Lo  que  dura  una  lágrima  temblando .... 
Instante  de  oración  en  que  mi  alma 
De  entusiasmo  se  llena 

Y se  nublan  de  lágrimas  mis  ojos .... 

Omnipotente  Dios,  no  te  bendiga, 

Que  no  caiga  de  hinojos 

El  hombre  en  su  impiedad porque  ¡sí,  entonces 

Cuando  toda  criatura  te  bendice, 

Al  incrédulo  monstruo  no  le  obliga! .... 

Poeta  soñador,  poeta  hermano, 

Llega,  dame  la  mano; 

Doblemos  la  rodilla .... 

Instantes  de  oración ....  Poeta,  ora .... 

El  astro  rey  ha  muerto: 

Por  éso  el  cielo  llora 

Y los  luceros  brillan  suavemente 
Como  célicas  lágrimas  que  tiemblan, 

Y silenciosamente 

Va  resbalando  por  el  rostro  de  ébano 
De  la  enlutada  noche 

La  vaga  exhalación ....  Breve  es  la  hora 
De  mágica  visión:  Poeta,  ora. . . . 


Poeta  soñador,  llégate  y dime 
¿Podré  no  ser  poeta  cuando  el  alma 
Todo  un  torrente  de  canciones  brota, 

Al  ver  ese  espectáculo  sublime; 

Cuando  la  inspiración  arde  en  mi  frente; 
Cuando  produce  mi  alma  estremecida 
De  inspirado  cantar  nota  por  nota? .... 

Guad.  febrero  de  1913. 
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EL  MAR. 


X/lENDOTE  estoy  con  mis  pasmados  ojos, 
* Búhente  inmensidad,  ora  tranquila, 
Acallando  el  rencor  y los  enojos 
A cuyos  tumbos  el  bajel  vacila. 

Caer  puede  el  idólatra  de  hinojos 
Ante  tu  negra  inmensidad  que  oscila; 

Mas  yo  tu  inmensa  vastedad  desdeño: 

Que  para  ser  mi  Dios  ¡eres  pequeño! 

¿Por  qué  callas  tu  voz  a esta  hora 
En  que  se  hunde  el  sol  bajo  tu  seno 

Y que  de  rojo  tu  espaldar  colora? 

¿A  dónde  está  tu  resollar  de  trueno? 

¿Pones  silencio  al  alma  soñadora 
Que  te  mira,  Titán,  ora  sereno? 

¿Por  qué  callar  ante  el  silencio  tuyo? 

¿Tienes  más  dignidad,  o más  orgullo? 

Es  cierto,  sí:  tu  inmensidad  me  abruma 
Cuando  tu  negra  fauce  a bocanadas 
El  vaho  arroja  de  tu  densa  bruma, 

O si  elevan  al  cielo  ondas  bañadas, 

Por  tus  enojos,  de  revuelta  espuma 

Y con  fragor  se  vuelcan  desgajadas; 

Más  ¿por  que  temo  sin  razón,  cobarde, 

Si  estás  tranquilo  al  declinar  la  tarde? 
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Mi  espíritu  atrevido  sólo  ansia 
Mirarte  rencoroso,  porque  siente 
Amor  a lo  sublime:  a la  bravia 

Y negra,  ronca  tempestad  hir viente: 

Tal  es  la  aspiración  del  alma  mía: 

Mirarte  airado,  indómito,  rugiente; 

Pero ....  no  sé  por  qué  siento  mi  alma 

Estremecerse  cuando  estás  en  calma 

Cuántas  veces,  al  trueno  que  revienta 

Y que  serpeando  cruza  el  infinito, 

Cuando  sacude  airada  la  tormenta 
Su  melena  de  rayos  alza  un  grito 

Mi  alma  entusiasmada:  tal  vez  sienta 
Pasear  por  las  nubes,  como  el  mito 
Hizo  pasar  a Júpiter  airado 
Sobre  la  ronca  tempestad  llevado. 

Cuando  yo  miro,  oh  mar,  que  se  estremece 
Tu  verdinegra  espada  y que  resuellas 
Cual  áspid  enojado;  cuando  crece 
Tu  ola  gigante  y toca  las  estrellas, 

Y se  trenzan  cual  víboras,  parece, 

Sobre  tu  seno  vividas  centellas, 

Me  siento  tan  feliz,  que  si  pudiera, 

En  tus  revueltas  ondas  anduviera. 

Cuando  huye  amedrentada  la  gaviota 

Y asilo  busca  en  la  escarpada  peña; 

Cuando  del  fondo  del  abismo  brota 
Vórtice  inmenso  que  tu  seno  preña, 

Y cuando  el  ronco  vendaval  azota 
Mi  soñadora  frente,  cuán  risueña 
Siéntese  el  alma,  porque  en  ella  impresos 
Del  mar  los  tumbos  quedan:  ¡son  tus  besos! 

Cuando  la  ronca  tempestad,  no  truena 

Y el  zig-zag  del  relámpago  no  estalla 

Y el  piélago  sus  iras  encadena 

Y con  mutismo  que  me  aterra  calla, 

Y con  débil  chasquido,  vaga  suena 
La  onda  traviesa  al  rebasar  la  playa, 

Siento  que  el  corazón  ¡ay!  languidece 

Y el  alma  dolorida  se  estremece .... 
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Porque  tú,  oh  mar,  inmensidad  que  agitas 
Tu  lomo  verdinegro  y escamoso, 

Te  pareces  a mi  alma  Cuando  gritas. 

Cuando  te  tornas  turbio  y espumoso 

Y líquidas  murallas  infinitas 

Hasta  el  cielo  levantas ....  ¡Oh  Coloso, 

Tiene  también  mi  alma  sus  tormentas, 

Olas  sin  fin,  vorágines  violentas ! 

Y cuando  siento  el  alma  que  se  inquieta, 
Sonrisa  de  placer  sube  a mi  boca .... 

Sí,  que  se  encrespe  y ruja,  y acometa 
Hasta  el  cielo  subir.  ¡Llégate  y toca 

La  inmensidad,  oh  alma  de  poeta. 
Atrevida,  sin  freno,  ciega,  loca, 

Revuelta  como  el  mar,  como  él  hermosa 
Cuanto  más  agitada  y borrascosa! 

Piélago  de  mi  alma,  el  turbio  seno 
Mueve;  tu  ronca  tempestad  estalle, 

Y el  ronco  tumbo  del  airado  trueno 
Eco  vibrante  entre  tus  -olas  halle .... 

Piélago  de  mi  alma,  rompe  el  freno 

Y no  tu  grito  de  coraje  calle: 

Porque  mientras  te  abrume  la  honda  calma., 
Del  Bardo  soñador  no  eres  el  alma . . . . ! 

Guad.,  febrero  de  1913. 


I 
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LA  GRANADA 


i|H  vosotros,  pajarillos  avarientos  y raptores, 
Aprended  de  los  pequeños  inocentes  colibríes 
Ellos  beben  limpias  perlas  en  el  cáliz  de  las  flores 
Pero  nunca  de  los  Silfos  van  y roban  los  rubíes. 

Entre  el  follaje  claveteado 
Con  encendidas  flores  de  grana, 

Vi  que  los  Silfos  una  mañana 
Un  cofre  escondieron  deforme,  pesado. 

Pero  de  un  árbol  desde  la  fronda 
Aves  ladronas  todo  lo  vieron, 

Y codiciosas  así  dijeron: 

“Dejad  que  esa  turba  sus  joyas  esconda”. 

Cuando  los  Silfos  se  hubieron  ido, 
del  árbol  baja  el  bando  ladrón 

Y condujeron  en  procesión 

Con  grande  algazara  la  joya  hasta  el  nido. 

Y a picotazos  ellas  probaron 
Abrir  el  cofre  ¡turba  malvada! 

Era  la  joya ....  rica  granada: 

Sangrientos  rubíes  al  suelo  rodaron. 
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Y entonces  dejan  el  fruto  rico 
Porque  al  picarlo,  sangre  brotó. 

Y la  asesina  turba  voló .... 

Les  iba  goteando  la  sangre  del  pico. 

Oh  vosotros,  pajar  icos  avarientos  y raptores, 
Aprended  de  los  pequeños  inocentes  colibríes: 
Ellos  beben  limpias  perlas  en  el  cáliz  de  las  flores; 
Pero  nunca  de  los  Silfos  van  y roban  los  rubíes. 

Guad.  mayo  de  1914. 
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Llanto  y Sonrisas. 


j \/lSTEIS  reir  a una  anciana 
C»  * bajo  el  peso  de  sus  años 
al  dulcísimo  recuerdo 
de  su  dichoso  pasado 


y que  en  su  frente  ya  fría, 
en  donde  el  pesar  amargo 
dibujó  la  onda  arruga, 
el  júbilo  se  ha  pintado? .... 


La  Tierra,  trémula  anciana 
bajo  el  peso  de  sus  años, 
hace  aún  que  alegre  bulla 
una  sonrisa  en  sus  labios: 


al  llegarse  Primavera 
su  helada  frente  besando, 
brota  la  Tierra  sonrisas 
bañadas  en  dulce  llanto: 


son  sus  sonrisas  las  flores 
de  que  se  visten  los  campos, 
y su  lloro,  el  rosicler 
en  sus  alcores  regado. 


Guad.  abril  de  1914 
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EL  VALLE 

(de  mazamitla) 


Tierra  de  bendición,  eres  hermosa 
Como  las  vegas  de  la  patria  mía; 

Tu  cielo  es  poesía; 

De  perpetuo  verdor  son  tus  alcores 
En  donde  Dios  con  prodigante  mano 
Regó  lozanas  flores, 
i Salve,  tierra  bendita,  paraíso 
En  floración  del  suelo  mejicano! 

Yo  vengo  a tí  proscrito, 

Mustio  poeta  y trovador  playero, 

Y en  medio  de  mis  ansias  necesito 
Silencio  y soledad.  Sólo  en  tus  vegas 
Pudieron  extasiarse  mis  pupilas 
Y los  primores  de  tu  verde  alfombra 
En  que  con  dulce  languidez  reclinas 
Tu  hermosa  frente,  a la  infinita  sombra 
De  tu  alta  cordillera, 

Que  se  extiende  sublime,  grave,  altiva, 
Como  arrugada  frente  pensativa 
Que  mide  el  infinito. 

Cuántas  veces  mi  espíritu,  asombrado 
Ante  tal  majestad,  alzó  su  grito 
Estremecido  el  corazón,  y entonces 
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Mi  alma,  siempre  inquieta, 

Quiso  ser  el  condor  que  labra  el  nido 
En  la  profunda  grieta 
Del  pórfido  gigante,  que  parece 
Del  mar  cuajada  ola.  Estremecido 
Mi  espíritu  vibró:  i Era  poeta! 

II 

Patria  de  amor,  Jalisco,  tú,  el  soñado 
Edén,  oculto  en  un  rincón  de  América: 

Es  un  inmenso  búcaro  de  flores 
Tu  suelo  regalado. 

Eres  virgen  de  amor  que  se  reclina 
Sobre  la  muelle  hamaca 
Orlada  con  la  espuma  blanquesina 
Que  brota  el  Océano; 

Y te  arrullas  al  eco  majestuoso 

De  turbulentos  mares 

Bajo  de  un  limpio  cielo  americano. 

Son  tus  sonrisas  los  azules  cielos 
Que  tachonan  millares  y millares 
De  estrellas  tembladoras .... 

Pero  al  hurgar  el  ceño, 

Te  zurea  arruga  inmensa: 

La  Sierra' de  las  Bufas  imponente 
Que  al  mostrar  tus  enojos 
O tu  altivo  desdén,  zurea  tu  frente 

III 

Sierra  gigante  que  a los  cielos  retas 
Altiva  con  tus  pórfidos  inmensos; 

En  cuyas  hondas  grietas 
Águilas  y cóndores  solo  anidan: 

Tan  grande  te  creiste, 

Que  alzando  altiva  tu  picacho  frío, 

Lanzar  quisiste  al  cielo  un  desafío .... 
¡Arranque  inútil,  loco  atrevimiento! 
¡Cómo  pudiera  el  cielo  tal  arrojo 
Soportar?  Y encendido 
El  fuego  ardiente  de  su  justo  enojo, 
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Lanzó  a tu  sien  granítica  millares 
De  saetas  enormes: 

¡Por  éso  muestra  tu  altanera  frente, 
Arrojados  del  cielo,  tus  pinares! 


Tierra  de  promisión,  eres  hermosa 
Como  las  vegas  de  la  patria  mía; 

Tu  cielo  es  poesía; 

De  perpetuo  verdor  son  tus  alcores .... 
¡Ah,  si  tu  eterna  floración  pudiera 
Darme  para  mi  tumba  algunas  flores 
Cuando,  al  final  de  mi  jornada,  muera .... 
Tal  vez  algún  consuelo 
A mi  espíritu  triste  le  trajera .... 

Pero  ¡ay!  mañana,  al  despertar  el  día, 

Un  adiós  a tu  cielo 

Por  siempre  le  daré;  pero  al  fin,  sabe 
Que  aunque  pasase  como  pasa  el  ave, 
Jamás  te  oividaré,  porque  no  puedo 
Nunca  borrar  de  mi  alma  de  poeta 
El  febril  entusiasmo 
Con  que  soñé  habitar,  con  tus  cóndores, 
Del  pardo  risco  la  profunda  grieta  — 

Sbre.  1918. 
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Los  muros  de  Jamay 


JW1  UROS  que  os  alzáis  callados, 

**  *muda  protesta 
que  lucha  contra  el  olvido, 

!vivís  siquiera! .... 

Más  vivís  en  agonía: 
porque  en  la  negra 
noche,  he  oído  que  brotan 
doliente  queja 
esas  paredes  que  se  alzan 
tristes  y viejas . . . . : 
tal  vez  los  buhos  que  habitan 
entre  las  grietas, 
esos  gemebundos  ay  es 
mustios  remedan; 
o tal  vez  el  vago  ruido, 
la  honda  queja 

que  he  escuchado  en  la  noche, 
gemido  sea 

petrificado  en  los  muros, 
que  de  una  huérfana 
se  escapase  en  el  retiro; 
o un  ay  de  pena 

que  se  perdió,  y hoy  se  escucha 
entre  las  grietas. 

Oí  como  que  arrastraban 
largas  cadenas;  ecos  de  ruidos  macabros, 
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confusa  mezcla 
de  tristísimos  sollozos 


Di  si  te  quejas, 

muro  que  te  alzas  sombrío; 

di  si  es  protesta 

que  lanzas  contra  el  olvido 

(Ivana  pelea!) 

el  que  te  alces  ruinoso .... 
¿Aún  esperas? 

¿Vives  tú?  ¿Como  yo  sientes? 
¿Tienes  ideas? 


Lanzando  seguid,  oh  muros, 
vanas  protestas, 
y en  las  noches  silenciosas 
dad  vuestras  quejas: 
que  contra  el  olvido,  vana 
es  la  pelea; 

(¿Creeis  vosotros  que  ésto 
yo  no  lo  sepa? ) 


Pero. . . . contentáos,  muros: 

¡Vivís  siquiera! .... 

Jamay,  noviembre  de  1918. 


-28- 


AL  CHAPALA 


|^CJ,  de  la  mar,  oh  mágico  remedo, 

**  Arrúllame  al  vaivén  de  tus  traviesas 
Olas,  que  se  sacuden  como  crines 
Erizas  de  corcel.  Ah,  yo  no  puedo 
Alcanzar  con  mi  vista  tus  confines : 

Mis  párpados  ya  tiemblan,  y preñados 
De  lágrimas  están. . . .lágrimas  frías, 
Lentas,  sin  luz,  cual  invernal  escarcha 
Que  al  descender  por  las  mejillas  mías 
Vanse  perdiendo  o se  evaporan  luego. 

No  alcanzo  a distinguir  de  la  montaña 
La  vaga  línea  en  tu  confín  lejano 
Porque  la  luz  me  falta:  ya  estoy  ciego .... 
¡Cuán  triste  es  ser,  en  primavera,  anciano, 
Ciego,  cuando  la  luz  de  primavera, 
Irisando  tus  conchas  nacarinas, 

En  tu  cristal  convexo  reverbera! 

Aunque  no  soy  el  Bardo  ribereño, 
Quiero  vagar  por  tu  florida  playa 
Y que  arrullen  mis  cántigas  tu  sueño 
Cuando  el  rumor  de  tus  oleajes  calla. 

Yo  me  siento  feliz,  yo  soy  tu  amigo: 
De  pie  en  tu  orilla,  en  la  callada  noche, 

Al  escuchar  tus  risas  que  sonoras 
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Turban  la  soledad,  río  contigo 

Y sé  llorar  cuando  doliente  lloras; 

Y aunque  no  soy  el  Trovador  playero, 
Por  tus  orillas  de  perpetuo  verde 
Vagar  a solas,  sin  testigos  quiero, 

O descansar  bajo  la  verde  fronda 
De  tu  hermosa  ribera,  a donde  llega 
Perseguida  de  mil  la  flébil  onda. 

Alegremente  cruza  la  gaviota 
Sobre  tu  seno,  encantador  Chapala, 
Arrastrando  las  plumas  de  su  ala 
Por  tus  limpios  cristales,  y jugando 
Con  tu  rizada  ola  que  se  mece 
Cual  blanda  cuna  de  cristal  brillante, 
Que  al  chasquido  del  ala  que  la  azota, 

Un  puñado  de  chispas,  que  parece 
Aljófar  rico,  de  tu  seno  brota. 

En  tí  la  juguetona  carabela, 

Que  blandamente  entre  tus  olas  flota 
En  vaivén  deleitoso,  va  extendiendo 
El  abanico  de  su  blanca  vela 
Como  ala  de  blanquísima  gaviota. 

Grato  es  oír  los  plácidos  rumores 
De  la  canción  que  en  la  lejana  orilla 
Entonan  los  sencillos  pescadores, 

Y que  forman  rumor  de  serenata 
Con  la  voz  de  las  ondas  que  parece 
De  cascabeles  de  sonora  plata. 

Gentiles  van  las  garzas  escribiendo 
Por  el  azul  purísimo  sus  equis, 

Y formando  falanjes  caprichosas, 

Van  a la  orilla  lentas  descendiendo 

Y sus  enormes  alas  tabletean .... 

Para  entre  el  junco  descansar  medrosas, 
iOh,  con  cuánta  razón,  Lago  hechicero, 
Cuando  te  miro  por  la  tarde  en  calma, 

Se  yerguen  los  recuerdos  en  mi  alma 
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Con  razón  por  tus  plácidas  orillas 
De  eterna  floración,  vagar  yo  quiero! .... 

Encantador  Chapala,  cuál  te  muestras 
De  tu  brisa  sutil  entre  los  tules .... 

Ojo  del  mar  te  llaman ¡Imposible! 

¡Cómo  puede  tener  un  mostruo  horrible 
De  erizado  espaldar,  ojos  azules ! 

Mas,  no;  cuando  te  zurea  la  tormenta 
Que  arroja  sobre  tí,  de  entre  su  seno, 

El  encendido  rayo  que  revienta; 

Cuando  desciende  a tu  espumosa  fauce 
Un  huracán  de  rayos  que  se  trenzan 
Como  enojado  grupo  de  serpientes; 

Cuando  en  la  boca  de  tu  abismo  oscuro, 

Al  encender  la  tempestad  su  enojo, 

El  zig-zag  de  los  rayos  culebrea 
Sobre  un  fondo  de  lumbre  que  levanta 
Relámpago  fugaz  de  vivo  rojo, 

Entonces ....  ¡sí,  Chapala  enfurecido, 

Del  mar  pareces  parpadeante  ¿jo! 


Auque  no  soy  el  Bardo  ribereño, 
Quiero  vagar  por  tu  florida  playa 
Y que  arullen  mis  cántigas  tu  sueño 
Cuando  el  rumor  de  tus  oleajes  calla, 

¡O  mi  grito  mezclar  con  la  tormenta 
Cuando  sobre  tu  seno  conmovido 
Rugiendo  el  rayo  cárdeno  revienta! . . . . 

Mayo  6-1913 
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EGLOGAS. 


I 

(SAFICO-ADONICA.) 

£*ORRE,  pastor,  al  plácido  collado, 
^^Que  aquí  te  esperan  jóvenes  zagales 

Y escucharás  preludios  de  sonoros 

Címbalos  gratos. 
Ven,  que  de  rosas  gayas  y encendidas, 
De  tulipanes  rojos  y de  nardos 
Tejen  para  tu  sien  una  guirnalda 
Agiles  dedos. 

Ven,  que  te  espera  un  coro  de  zagalas, 

Y al  blando  son  de  las  alegres  gaitas, 

En  torno  tuyo  danzarán,  cual  grupo 

De  ágiles  Ninfas. 

Ven,  pastorcillo,  ven,  que  en  la  campiña 
Optimo  vino  te  darán  pastoras 
Que  oír  ansian  tu  sonora  flauta. 

Ven,  pastorcito. 

Y limpios  jarros  de  espumante  leche 
De  montaraces  cabras,  los  mancebos 
Te  brindarán,  pastor,  en  la  campiña 

Vives  ufano. 

Sentado  aquí  sobre  la  verde  grama, 
Apacentar  podrás  de  tu  rebaño 
Las  ovejitas  de  vellón  de  nieve 

Plácidamente. 
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Aquí,  bajo  este  cielo  de  zafiro, 

En  los  collados  de  gramínea  alfombra, 
En  el  ambiente  fresco  que  saturan 
Néctares  ricos 

Arboles  mil  de  copas  gigantescas 
Sombra  darán  refrigerante.  Llega, 
Llega,  pastor,  y gozarás  tranquilo 

Lánguida  siesta. 
Por  la  majada  y el  otero  verde, 
Adornada  tu  frente  de  jacintos, 
Ocultarán  tu  pie  con  su  verdura 

Céspedes  blandos. 

Y gozarás  del  bello  panorama 

Que  ante  tus  ojos  muéstrase  sublime: 
Verás  allí  de  los  maizales  húmedos 
Espigas  de  oro. 

Y allí,  mejor  que  en  la  ciudad  perversa, 
Puedes  sentir  lo  grande,  lo  sublime 
De  esa  bella  creación,  maravillosa 

Divina  hechura. 

II 

Al  son  gimiente  del  caramillo, 
puestos  a un  lado 
honda  y cayado, 
tranquilo  gozas,  oh  pastorcillo, 
tus  inocentes  melancolías 
bajo  la  fronda  de  la  floresta, 
do  recostado 

•en  las  ardientes  horas  de  siesta, 
produces  rústicas  melodías. 

Di,  pastorcillo,  si  estás  contento; 
si  por  tu  alma 
que  vive  en  calma 
no  ruedan  olas  de  sufrimiento. 

Estoy  cansado,  mi  pastorcillo: 
buscando  alivio  vine  a tus  lares .... 
Sólo  un  momento 
4e  tregua  pídote  a mis  pesares: 
iVenga  a arrullarme  tu  caramillo! 
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III 


(IDILIO.) 

Halló  el  pastor  a la  zagala  bella 
Del  arbustillo  en  flor  cabe  la  sombra 

Y recostada  en  la  gramínea  alfombra, 

Libre  dq  todo  enojo  y de  querella. 

Y ¿qué  curioso  a discurrir  se  atreve 
Hasta  el  sitio  donde  ella  se  recuesta? 

Dejad  que  cuide  en  la  pesada  siesta 
Sus  ovejitas  de  vellón  de  nieve. 

Ha  recogido  rosas  en  la  falda, 

Tomillo  y girasoles  purpurinos: 

Sus  diminutos  dedos  marfilinos 
Tejen  con  grande  afán  una  guirnalda. 

Con  argentina  voz  preludia  suave 
Tierno  cantar ....  Ignoro  lo  que  dice; 

Pero  en  ese  candor  es  tan  felice .... 

¡Nunca  en  ella  el  pesar  su  hierro  clave! 

Cuando  para  acabar  dábase  prisa, 

La  halla  el  pastor;  y al  levantar  los  ojos, 
Enciéndese  su  faz  con  los  sonrojos 

Y vaga  por  sus  labios  la  sonrisa. 

Y tiende  con  rubor  su  mano  linda, 

Nivea,  como  el  mármol  de  Carrara, 

Y al  pastorcito  su  guirnalda  brinda 

Y se  cubre  sonriéndose  la  cara .... 

Guad.,  enero  de  1918,  al  19  de  mayo  de  1914. 


(Compuse  estas  églogas  la  última  tarde  que  viví  al 
abrigo  piadoso  del  Seminario;  pues  otro  día  fuimos  arro- 
jados de  él ¡Qué  contraste:  mi  espíritu  tranquilo  ni  pre- 

sentía la  borrasca  que  iba  a sucederse.  ¡Execrable  revo- 
lución, yo  te  maldigo ! ) 
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EN  EL  DESIERTO 


I 

EL  OASIS. 

DULCE  el  mirar  de  sus  tranquilos  ojos, 
Hundiendo  las  pezuñas  en  la  arena, 
Lento  camina  el  dromedario,  y traza 
A la  luz  de  la  luna  su  silueta. 

Instantes  de  oración:  la  blanca  luna 
Entre  guedejas  blanquecinas  rueda 
Y allá  los  astros  en  la  altura  brillan 
Como  inocentes  lágrimas  que  tiemblan. 

Vaga  la  exhalación,  sopla  la  brisa 
Saturada  de  néctares  y esencias 
Que  el  Oasis  emana,  y lejos  se  oyen 
Fieros  rugidos  de  la  Fauna  hambrienta. 

De  pronto  se  detiene  el  dromedario 
Y al  escuchar  un  “¡ik!,”  hinca  en  la  tierra 
Ambas  rodillas,  y desciende  un  hombre 
de  negros  ojos  y de  tez  morena: 

¡Es  el  hijo  valiente  del  Desierto! 
Túnica  viste  de  sonante  seda, 
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Y de  perlas  cuajado  es  su  turbante 

Y ancho  el  alfanje  que  del  cinto  cuelga. 

Con  religiosa  gravedad  se  inclina 
El  hijo  de  Ismael  sobre  la  arena, 

Y posando  sus  labios  en  el  polvo, 

A Alá  bendice:  la  oración  empieza. 


Instantes  de  oración:  la  blanca  luna 
Entre  guedejas  blanquecinas  rueda, 

Y allá  los  astros  en  la  altura  brillan 
Como  inocentes  lágrimas  que  tiemblan 

II 

EL  LEON. 

Derrama  el  sol  su  rayo  postrimero. 
Sacudiendo  su  rígida  melena, 

Destacando  sus  formas  en  la  arena 
Se  alza  el  león,  en  su  mirada  fiero. 

Poco  a poco  la  noche  va  tendiendo 
Su  manto  de  azabache  pavoroso, 

Y al  hundirse  la  noche  en  el  reposo, 

Las  sombras  del  león  vanse  perdiendo. 

Y ya  cuando  las  sombras  han  cubierto 
La  inmensa  soledad,  aún  erguido 

Con  trueno  de  huracán  da  su  rugido 
Que  resuena  vibrante  en  el  Desierto. 

Y ese  rugido  que  a la  vez  encierra 
Desolación  y orgullo,  y que  es  llevado 
En  las  alas  del  Símoun  irritado, 

¡Al  hijo  bravo  de  Ismael  no  aterra! .... 

Guad.,  mayo  de  1912. 
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El  Fresno  de  Sta.  Ménica. 


A RBOL  coloso,  cien  generaciones  (1) 
**Pasaron  por  tu  sombra,  cua]  pasaron 
Tus  aves  ya,  después  que  te  arrullaron 
Con  el  melifluo  son  de  sus  bordones. 

De  tu  caduca  ancianidad  te  quejas, 

Y aunque  tus  brazos  álzanse  nervudos 
Porque  son  de  titán,  brazos  desnudos 
Son,  que  presto  caerán,  tus  ramas  viejas. 

En  medio  de  tus  ansias  y congojas, 

Del  leñador  al  golpe  vas  cayendo, 

Y . . . . como  el  mártir,  sonreír  queriendo, 
¡Brotar  hiciste  tus  postreras  hojas . . . . ! 

Al  retornar  sonriendo  Primavera, 

Te  buscará,  Coloso;  pero  en  vano 
En  busca  tuya  apretará  en  su  mano 
Las  verdes  hojas  que  por  tí  trajera. . . . 

Guad.,  junio  10  de  1913. 

Pecha  en  que  empezaron  a derribarlo. 


(1) desestudiantes,  pues  estaba  frente  al  Semina- 

rio Conciliar.  N.  del  A.  A. 
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EL  VALLE. 


(oda  segunda.) 

RINCON  del  Paraíso,  Valle  mío, 
Dichoso  Edén,  hospitalaria  tierra 
Que  te  reclinas  como  casta  virgen 
Sobre  la  inmensa  falda  de  la  sierra: 
Recuerdo  que  una  vez  vine  dichoso 
A contemplar  absorto  maravillas 
Que  el  Señor  encerrara 
En  tu  fecundo  suelo,  y de  rodillas 
Presté  mi  adoración  a un  Dios  tan  bueno 
Que  sobre  tí,  infinito,  desdoblara 
Un  manto  azul  purísimo  y sereno. 

Cuántas  veces  mi  espíritu  abatido 
Pudo  encontrar  consuelo 
Al  contemplar  en  tus  calladas  noches 
El  claro  azul  de  tu  estrellado  cielo; 

En  esas  noches  tibias  y tranquilas 
En  las  que  parpadean  las  estrellas 
Como  blandas  pupilas; 

En  que  la  exhalación  traza  sus  huellas: 
Hilo  de  lumbre  que  se  va  prendiendo 
De  un  astro  a otro  por  la  azul  esfera 
Que  al  bajar  del  zenit  se  va  extinguiendo. 
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Otras  veces  miré  del  sol  naciente 
La  fugitiva  hora, 

En  que  tiende  sus  hebras  sutilísimas 
De  colores  fantásticos,  la  aurora, 

Sobre  los  verdes  y húmedos  maizales, 

Que  con  blando  rumor  lentos  se  mecen 

Bullidos  por  los  céfiros 

De  tus  lindas  mañanas  estivales. 

Otras  veces  obsorto  y pensativo 
Pude  admirar  tus  soles  que  morían, 

No  como  todos  mueren;  que  los  tuyos 
En  un  ardiente  océano  se  hundían, 

Como  una  inmensa  víctima  que  ofrece 
Como  una  adoración  a Dios  la  tierra 
Sobre  la  inmensa  ara 
Que  Dios  omnipotente  fabricara 
En  la  cúspide  enorme  de  la  . Sierra. 

TI 

Eso  fue  ayer,  oh  Valle  bendecido; 

Un  ayer  que  no  vuelve  nunca,  nunca 

Hoy  vengo  a tí  del  buitre  perseguido 
A buscar  un  refugio  que  me  albergue. 

Allá,  lejos  de  aquí,  dejé  mi  nido 
Que  un  huracán  violento  derribara; 

Allá  en  la  tierra  mía 

Allá,  en  la  americana  Andalucía, 

La  tierra  del  amor  ¡Guadalajara! 

Hoy  vengo  a tí  proscrito,  desolado, 
Siguiendo  mi  camino, 

Y aquí  estoy,  incansable  peregrino, 

En  derrota,  mas  no  desesperado 

¿Por  qué  desesperar,  si  no  es  completa 
La  efímera  victoria  del  tirano? 

Pudo  vencer  mi  orgullo  de  poeta; 

¡Mas  no  arrancarme  el  nombre  de  Cristiano! 

Ese  Dios  que  sembrara  de  luceros 
Tu  purísimo  cielo,  Valle  mío, 

Puso  en  mi  corazón,  un  tiempo  frío, 
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Un  consuelo  purísimo  y sonriente: 

Una  esperanza  bella  y mil  ensueños 

No  juegan  los  espíritus  con  lodo 

Se  alimenta  el  poeta  con  sus  sueños, 

Y es  dulce  para  él  en  el  desierto, 

En  ese  triste  páramo  infecundo, 

En  el  terrible  batallar  del  mundo, 

Sus  ojos  levantar  ¡Soñar  despierto! .... 

Oh  tú,  mi  Dios  piadoso, 

Tú  que  escondiste  la  templante  perla 
En  codiciada  ostra: 

Tú  que  creaste  un  Valle  tan  hermoso 
En  el  rincón  más  bello  de  mi  patria, 
Apiádate  de  mí,  Tú  eres  testigo 
De  mi  acervo  pesar ....  Voy  por  el  mundo 
Sin  padres,  sin  hogar,  sin  un  amigo .... 

Valle  de  Mazamitla,  agosto  de  1914, 


JUNIO. 


M AYO  se  fue,  y al  levantar  del  suelo 
* ’ *Su  verde  manto  descubrió  un  tesoro: 
El  temprano  botón  de  nieve  y oro 
Abrió  su  boca  y sonrióle  al  cielo. 

Mayo  partió;  pero  al  volver  la  espalda 
Al  carmen  en  verdor  y a los  verjeles, 

Abrió  las  manos  y esparció  claveles 
Por  las  vegas  y alcores  de  esmeralda. 

Mayó  se  fue;  pero  entre  tules  vagós 
Junio  llega  gentil,  y entre  esos  tules 
Déjanse  ver  sus  ojos  tan  azules 
Como  de  Anáhuac  los  serenos  lagos . 

¡Vengan,  Junio  tus  tardes  voluptuosas; 
Vengan  tu  cielo  azul  como  tus  ojos; 

Como  tus  labios,  los  claveles  rojos, 

Y como  el  tinte  de  tu  faz,  las  rosas . 

Vengan  también  tus  músicos  alados; 
De  tus  bosques  las  rimas  fugitivas; 

Que  resuenen  las  músicas  festivas 
De  tus  limpios  arroyos  espumados! 

Abre  al  criadero  de  tus  ricas  perlas 
En  la  boca  de  grana  de  las  flores, 
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Boca  donde  los  pájaros  raptores 
Hunden  sus  picos  para  allí  cogerlas. 

Que  es  tu  boca  que  se  abre,  si  sonríes, 
Ese  capullo  de  las  flores  lindas; 

Cáliz  de  nácar  donde  tú  les  brindas 
Néctar  a los  avaros  colibríes 


Llégate,  Junio  hermoso,  y un  consuelo 
Tenga  para  mi  espíritu  tu  calma; 

Trae  dulces  recuerdos  para  mi  alma 
Como  trajiste  rosas  para  el  suelo 

Guad.,  junio  de  1913. 


/ 
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GUADALAJARA 


AZUL  el  manto,  destrenzado  el  pelo, 
Virgen  de  amor  que  lánguida  dejara 
El  aura  dulce  de  la  tibia  siesta, 

Se  reclina  la  Hurí,  Guadalajara, 

Con  la  casta  embriaguez  de  sus  amores 
Y ceñida  la  frente  con  guirnaldas, 

Sobre  un  inmenso  tálamo  de  flores 
Tapizado  de  verdes  esmeraldas. 

Si  manso  el  mar  no  besa  enamorado 
Los  pies  de  la  Sultana 
Tiene  besos  muy  castos,  muy  ardientes 
Brindados  por  el  sol  de  la  mañana. 

No  lleva  airosa  su  cendal  de  brumas 
Ni  las  gasas  impúdicas  de  espumas; 
Pero  su  azul  turbante  está  cuajado 
De  estrellas  parpedeantes : 

Vertida  en  la  cascada  de  sus  rizos 
De  la  Naturaleza  la  fortuna: 

Adornando  la  frente  de  su  cielo 
La  rica  joya  de  su  media  luna. 

He  visto  a la  Sultana. 

Al  despertarse  en  lánguido  bostezo 
Escapar  su  sonrisa  al  primer  beso 
Del  sol  de  la  mañana 
Y púdica  cubrir  su  regia  frente 
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Con  velo  purpurino, 

Al  asomar  la  aurora  en  el  oriente. 

Como  suelen  caer  sobre  su  tallo 
Las  rosas  del  Estío 
Bañadas  sus  corolas  de  rocío, 

Así  de  amor  en  virginal  desmayo, 
Doblegando  la  frente  yo  la  he  visto 
Cubrirse  el  rostro  con  orladcf  velo 
De  oro  y escarlata, 

Sembrado  ricamente 

De  mil  luceros  de  brillante  plata 

Cuando  el  sol  deja  su  azulado  cielo. 

Si  no  oye  del  mar  el  ronco  tumbo, 
Muchas  flores  le  dan  para  su  tálamo 
Sus  lindas  primaveras, 

Y ostentarán  más  pájaros  alegres 
Sus  granados  en  flor  y enredaderas; 

Más  pámpanos  y frutos  sus  otoños; 

Más  verdor  y más  vida  y más  retoños 
Sus  plácidos  Estíos 

Oh,  mi  bella  Sultana  de  Occidente, 

Tú  sola  formas  los  encantos  míos. 

Yo  vine  a tí  cuando  mi  amor,  aun  niño, 

Era  el  de  un  inocente . . . 

Me  enamoré  de  ti;  tú  bien  lo  sabes 
Que  te  entregué  mi  virginal  cariño .... 

Hoy,  que  proscrito  en  mi  desierto  vago 

Y que  olvidado  miróme  y perplejo, 

Dulce  recuerdo  traes  a la  memoria 

De  quien  a medias  del  camino  es  viejo. . . . 

Dame  tan  sólo,  en  premio  a mis  canciones, 
Contarme  entre  tus  hijos; 

No  te  pido  un  laurel  para  mi  frente 
(Que  hubiese  de  ceñir  mi  calavera); 
y sólo,  sí,  que  cuando  triste  muera, 

!Que  cubran  mi  sepulcro  dulcemente 
Las  flores  de  tu  eterna  privamera! .... 

Guad.,  mayo  de  1911. 
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ALBORADAS. 


GIRONES  sanguinolentos 
son  las  parvadas 
de  nubecillas  ligeras .... 

¡Cuán  regaladas 

son  de  esta  tierra  de  amores 

las  alboradas! 

Flota  el  sol  al  despertarse 
sobre  océanos 
inmensos  de  luz  ¡Oh,  cielos 
americanos : 

abre  Dios  sobre  vosotros 
pródigas  manos! 

Tiende  la  aurora  sutiles 
hembras  brillantes 
donde  resbalando  cuelgan 
ricos  diamantes, 
granates  y perlas  finas 
y deslumbrantes. 

Con  cuántas  solicitudes, 
afán  y maña 
en  la  callada  floresta 
la  agreste  araña 
tiende  su  tela  de  oro 
de  caña  en  caña. 
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Cuál  se  detiene  la  sílfide 
sobre  la  rosa 
y roba  de  su  capullo 
la  miel  sabrosa 
cuando  en  el  cáliz  de  grana 
llega  y reposa. 

Cuál  exhalan  sus  arpegios 
los  ruiseñores; 
cómo  las  hojas  se  quejan 
con  mil  rumores; 
ríen  los  arroyos  mansos 
y bullidores. 

Cuán  bellas  tus  alboradas 
son,  patria  mía! .... 

Hay  en  tu  cielo  risueño 
cuánta  poesía:  ' 

¡Con  razón  en  tí  su  patria 
halló  María! 

Guad.,  febrero  de  1913 
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MIEL  Y ROCIO 


A uno  que  negó  la  autenticidad 
de  mi  poema  «DIOS.» 

VO  mismo  vi  con  mis  pasmados  ojos 
* Que  de  un  asno  en  la  sucia  calavera, 

Rico  panal  de  mieles  sabrosísimas 
Construyeron  zumbando  las  abejas, 

En  un  rosal  de  flores  claveteado 
Hallé  una  rosa . . ajada . . triste . . seca, 

Y al  arrancarla,  ¡de  rubor  temblando, 

De  su  fondo  rodó  líquida  perla . . . . ! 

¿Y  extraño  ves  que  imágenes  tan  puras 
Naciesen  sin  horror  de  mi  cabeza; 

Que  en  la  estrechura  de  mi  cráneo  hueco 
El  privilegio  de  crear  cupiera? 

¿Mi  cabeza  es  de  asno? ....  Y ¡qué  importa, 
Si  mis  versos  son  miel  que  brota  de  ella! 

¡Y  qué  importa  que  sea  flor  marchita, 

Si  en  su  fondo,  ya  ves,  se  crían  perlas! 


Guad.,  diciembre  de  1913. 


Noche  de  Luna  en  el 
Chapola. 

CUAN  lentamente  a los  espacios  subes, 
Ave  de  luz,  que  al  levantar  el  vuelo, 
Vas  llevando  tras  tí  por  todo  el  cielo 
Una  parvada  de  flotantes  nubes. 

Al  agitar  tu  hermosa  cabellera, 

Del  Chapala  al  surgir  sobre  la  frente, 
Cataratas  de  luz  va  muellemente 
Empujando  la  ola  a la  ribera. 

Entre  tu  vaga  luz  flotar  parece 
Un  infinito  mundo  que  se  esfuma 
Entre  los  tules  de  tu  leve  bruma 
Y que  lento  y fantástico  se  mece: 

Serán  tal  vez  las  Náyades  del  Lago 
Las  sombras  que  de  tí  vida  reciben 
Esas  que  sólo  por  la  noche  viven 
En  ese  mundo  indefinible  y vago. 

Hasta  el  sauz  que  su  ramaje  inclina 
Le  prestas  tú  transformación  extraña: 
Parece  un  corvo  viejo  que  se  baña 
Cuando  tu  tenue  rayo  lo  ilumina. 
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Tú  legiones  de  espíritus  evocas: 

Tus  lívidos  fulgores  vacilantes 
También  hacen  surgir  sombras  errantes 
De  la  ribera  entre  las  negras  rocas. 

Cuando  la  Ninfa  vespertina  acalla — 

Al  dormirse  las  hondas — sus  acentos, 

Haces  que  lleven  los  nocturnos  vientos 
Serenatas  dolientes  a la  playa. 

Cuando  la  floración  duerme  y reposa, 

Oh  blanquísima  Reina  de  la  noche, 

Les  vas  cerrando  tú,  rosa  por  rosa, 

Sus  purpurinos  párpados:  su  broche. 

Porque  la  Plora  muéstrase  risueña 
Tus  besos  al  sentir  y se  estremece, 

Y dormida,  sonriéndose  parece 
Que  en  idilio  feliz  contigo  sueña. 

Una  canción  tristísima  y secreta, 
Celeste  soberana,  me  enseñaste; 

Cuando  en  la  tibia  noche  me  inspiraste, 

Soñé  despierto  y me  sentí  poeta. 

Tu  dulce  claridad  dentro  de  mi  alma 
Las  negras  sombras  de  la  cuita  ahuyenta: 
Tal  como  en  el  negror  de  la  tormenta, 

Tu  rostro  al  resurgir,  nace  la  calma. 

Ave  de  luz  que  por  doquier  derramas 
Tu  claridad  en  catarata  inmensa, 

Cuando  del  mundo  el  batallar  me  venza, 

Bañe  tu  luz  de  mi  ciprés  las  ramas. 

Ocotlán,  octubre  de  1911. 
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La  Danza  de  las  Horas. 


(Melopea  para  «La  Danza  de  las 
Horas»  de  «La  Gioconda»  de  Pon- 
chielli.) 

I 

Hora  Prtmera 


T A QUI  estoy! ....  El  eterno  visionario, 

4**  Mudo  pintor  sin  gloria  y sin  paleta. . . . 
¿Qué  haces  allí,  poeta? 

Me  pregunta  un  murmurip  que  se  esconde 
En  la  penumbra  de  la  vaga  hora 
En  que  todo  es  misterio.  Y me  reclama 
¿Que  haces  allí,  poeta?.  Habla  y responde. 
—Vengo  a mojar— contesto — de  la  aurora 
En  la  apacible  llama 

Mi  pincel. . . . Soy  pintor:  porque  en  mi  frente 
Sentí  de  genio  inspiración  secreta. 

¿Quién  el  creador  artista  no  se  siente 
En  esta  hora  fugaz;  quién  no  es  poeta? 


La  apenas  tenue  claridad  que  alumbra 
Con  luz  vaga,  indecisa, 

Brotó  sobre  el  confín  del  horizonte; 

Luchando,  al  avanzar,  con  la  penumbra 
Que  envuelve  el  valle,  la  hondonada,  el  monte. 
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Cual  la  dulce  sonrisa 

Que  se  dibuja  en  la  inocente  boca 

Del  candoroso  niño,  a sonreír  provoca; 

Así  sonríe  mi  alma,  cuando  besa 

Mi  frente  soñadora 

Con  rayo  temblador  y vacilante, 

Como  un  hilo  de  oro  sutilísimo 

Que  engarza  perlas  tímidas,  la  Aurora. 

II 

Hora  Segunda. 

Brota  la  luz  y se  despierta  el  día .... 
Trovadores,  callad ....  ¿En  dónde  suena 
Esa  vaga  harmonía? 

En  el  bosque,  tal  vez,  acurrucadas 
Entre  el  follaje  denso, 

Esperan  la  naciente  luz  suave 

Las  dulces  notas  de  ese  himno  inmenso 

Que  palpita  muy  quedo?  ¿Es  el  ruido 

De  la  pausada  gota 

Que  de  hoja  en  hoja  tímida  resbala, 

La  sollozante  nota 
Que  semeja  un  gemido? 

¡Callad,  oh  Trovadores! ....  ¿Quién  se  atreve 
A turbar  esa  cantiga  que  exhala 
La  tembladora  hoja  que  se  mueve 

Al  soplo  embalsamado  de  la  brisa? 

¡Que  callen  vuestras  arpas,  Trovadores! 
Escuchad  esta  música:  es  de  fuentes 
Esa  argentina  risa. 

Los  pájaros  despiertan,  y torrentes 
De  melodías  vuelcan:  ruiseñores, 

Calandrias  y gorriones  y jilgueros 
Que  en  la  oscura  floresta 
Saludan  la  mañana  con  sus  trinos 
Como  una  alegre  matinal  orquesta. 

Músico,  artista  amigo, 

Tú  que  buscas  la  gloria:  eres  mi  hermano 
Y son  también  hermanas  nuestras  almas 
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Llega  y dame  la  mano: 

¿Buscas  inspiración?— Oh,  ven  conmigo, 

Yo  te  enseño  las  raras  melodías 

Que  el  hombre  no  inventó;  músicas  suaves 

Que  vierten,  cual  inmensa  catarata 

De  bordones  dulcísimos,  las  aves. 

Ven  a escuhar  la  tierna  serenata 
Que  forman  los  arroyos  con  sus  risas 

Y la  amarilla  hoja  con  su  queja 

Y con  su  blanda  nota, 

Que  un  sollozo  de  cítara  semeja, 

La  fugitiva  gota 

Que  resbala  ensartada  en  un  hilillo 
Pinísimo  de  oro. 

Ven  a escuchar  el  semivago  coro 
De  moribundo  acento 

Que  se  escucha;  cuán  blando,  en  la  floresta 

Cuando  zuzurra  el  viento 

Cuando  al  través  de  la  enramada  llora, 

Modulando  el  artístico  preludio 

Cual  despedida  a la  muriente  Aurora 

Llégate  junto  a mí,  músico  hermano; 
Llega  y escucha  el  celestial  idilio: 

Te  guiaré  por  la  selva  de  la  mano 
Como  a Dante  condúcele  Virgilio 

m 

Hora  Tercera. 

La  hora  de  la  siesta ....  El  mirlo  calla 

Y enmudece  también  la  alegre  orquesta 
Que  llena  de  armonía, 

De  esa  ignota  armonía,  la  floresta. 

1 Solloza  la  fontana  en  agonía, 

Y su  tela  al  tender  de  caña  en  caña 
Multicolor  araña, 

Con  su  chillido  lúgubre  entristece 
La  mustia  hora  de  la  siesta  lánguida, 

En  que  cesar  parece 
La  dulcedumbre  de  la  rara  música 
Que  vaga  entre  la  fronda. 
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La  hoja  se  marchita  y se  desprende 
Con  su  vago  rumor;  doliente  cruje 
Al  arrastrarla  el  abrasado  viento; 

Y parece  que  duerme  todo  acento, 

Hasta  el  pausado  retintín  sonoro 
De  la  gota  que  asoma  por  la  grieta 

De  algún  risco  que  llora  perlas  líquidas, 

Y que  al  caer,  parece  que  resuena 
Cual  blando  son  de  cascabeles  de  oro. 

Sólo  el  insecto  mustio  su  chirrido 
Hace  escuchar  monótono  y eterno, 
Tristísimo ....  tan  triste, 

Que  me  invita  a pensar  en  el  olvido 

IV 

Hora  Cuarta. 

Murió  el  sol,  como  una  víctima, . . 
En  lago  inmenso  de  grana 
Hundió  su  disco  sangriento 
apagando  su  mirada, 
esa  mirada  que  alumbra, 
esa  pupila  que  baña 
En  luz  purísima  y suave 
El  alcor  y la  montaña; 
y como  una  despedida 
al  grato  día  que  pasa, 
vierten  las  aves  sus  trinos 
en  argentina  cascada. 

Otra  vez  la  alegre  orquesta 
oculta  entre  la  enramada, 
forma  el  melifluo  concierto 
de  divina  serenata. 

Como  gemidos  de  violas 
y como  lloros  de  flautas, 
por  la  sollozante  fronda 
^ con  leve  rumor  se  escapan. 

Llega  aquí,  músico  amigo; 
Trovador,  templa  tu  arpa: 
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ven  aquí  para  que  escuches 
la  nocturna  serenata. 

De  tu  viola  que  suspira 
la  llorona  voz  arranca, 
para  que  formes  concierto 
con  esta  música  vaga. 


Mudo  pintor  sin  gloria  y sin  paleta, 
Músico  sin  laúd,  la  Gloria  inspira 
Mi  canto  y mi  pincel.  Si  soy  poeta, 
¡Poned  entre  mis  manos  una  lira! 
Soñadores  artistas,  vuestras  palmas 
Conmigo  compartid:  soy  vuestro  hermano 
Y son  también  hermanas  nuestras  almas. 

Yo  conduje,  llevadas  de  la  mano, 
Vuestras  almas  sensibles,  sonadoras, 

— Como  a Virgilio  a Dante  por  la  selva — 
Para  escuchar  «La  danza  de  las  Horas»  ... 

Ocotlán,  noviembre  de  1914. 
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LA  MUSICA 


Melopea.  Música  ad  libitum. 

I 


J I^OR  qué  lloras,  violín,  bajo  esa  mano, 
C»  * Y si  solloza  el  Genio,  también  lloras? 
Pues  qué  ¿en  tus  cuerdas  dulces  y sonoras 
Vive  tal  vez  el  sentimiento  humano? .... 


Es  él,  el  sentimiento  quien  te  inspira, 
Cuando  el  artista  sus  creaciones  labra, 

Su  lenguaje  eres  tú;  tú  su  palabra, 

Su  acento  que  solloza  o que  suspira. 


Por  éso  allí  el  artista  te  coloca 
Junto  a su  inmenso  corazón  de  fuego: 
Tú  eres  el  intérprete,  eres  ruego, 
Eres  gemido  u oración  que  invoca. 


Y por  éso  ante  tí  dobla  la  frente, 
Porque  quiere  engendrar  en  tus  cordones 
Los  hijos  de  su  alma. . : sus  canciones 
Que  heredan  su  dolor  perpetuamente .... 


Calla,  calla,  violín,  tu  tierna  cuita, 
Porque  mi  alma  llora  si  tú  lloras: 
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Como  en  tus  cuerdas  dulces  y sonoras 
El  sentimiento  bulle,  en  mi  alma  habita. 

TI 

Herencia  de  los  genios,  oh  música  del  Cielo, 
Eres  una  plegaria  en  esta  vida  atroz: 

Contigo  a Dios  demándase  en  el  dolor  consuelo: 

¡Tú  eres  el  lenguaje  con  que  se  le  habla  a Dios! 

Tú  eres  el  deleite  del  escogido  coro 
Que  en  torno  del  Altísimo  preludia  sin  cesar; 

Tú  anidas  en  las  cuerdas  de  los  laúdes  de  oro 
Con  que  saben  los  Angeles  a Dios  glorificar. 

Tú  veniste  del  Cielo;  tú  también  encarnaste 
En  un  seno  virgíneo,  templo  de  tu  deidad: 

En  el  alma  del  Genio,  oh  Música,  anidaste: 

El  alma,  sí,  es  tu  madre,  y tú  la  divinidad .... 

Tú  también  como  Cristo,  enseñas  y predicas 
Y como  El  enseñas  con  doctrinas  de  amor; 

Tú  azotas  al  profano;  por  el  débil  suplicas: 

Eres  una  plegaria  con  ecos  de  dolor .... 

Y en  esta  edad  infame  de  lodo  y de  miseria, 
También  tienes  espinas  y azotes  y pasión; 

También  encuentras Gólgota  del  siglo  en  la  materia.. 
¡Tuvieras  como  Cristo,  también  resurrección . . . . ! 

III 

Esas  notas  que  así  lloran 
mis  sentidos  embelesan: 
que  las  cuitas  atesoran 
de  dos  almas  que  se  adoran; 
de  dos  almas  que  se  besan. 

Porque  ese  acento  argentino 
en  sus  sollozos  encierra 
algo  que  es  sólo  divino; 
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ese  dulcísimo  trino 
no  es  de  aves  de  la  tierra  o 

Es  la  ignorada  canción 
del  astro,  ave  del  espacio; 
es  una  palpitación 
de  la  muda  adoración 
al  Rey  de  ese  azul  palacio. 

Qué  de  celestial  imprimes 
a tu  acento,  dulce  flauta. . . . 

Tu  con  el  artista  gimes 
si  sus  creaciones  sublimes 
engendra  sobre  la  pauta. 

Música,  divino  hechizo, 
eres  ternura  y candor  : 

¡Quizás  el  Amor  te  hizo 

lenguaje  del  Paraíso 

sólo  para  hablar  de  amor! .... 

Despiertas  el  sentimiento 
y haces  que  se  aduerma  el  alma 
al  rítmico  movimiento 
de  tu  compás  dulce  y lento 
que  inspira  éxtasis  y calma. 

IV 

Con  el  Potpourri  de  los  Aires 
Nacionales  Mexicanos  de  Ríos 
Toledano,  «La  Campanita,»«Yo 
no  soy  de  aquí»  y «la  Indita»., .. 

El  alma  de  la  Patria. . .¡Allí  se  encierra! 
Esa  lánguida  y tierna  melodía 
Es  ternura  y amor;  melancolía 
Del  que  a los  cielos  ve  yendo  en  la  tierra. 

Es  de  las  quejas  el  sentido  idioma; 

El  eco  de  un  idilio  tierno  y blando; 

Es  el  lenguaje  que  habla  sollozando 
En  la  eijramada  oculta,  la  paloma. 
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Sublime  sencillez  del  patrio  acento, 

Cómo  enervas  el  alma  con  tus  sones, 

Porque  en  la  languidez  de  tus  bordones 
La  ternura  encarnó  y el  sentimiento. 

Música  nacional,  gloria  del  arte, 

No  sólo  la  dulzura  de  la  cuita 

En  tí  pudo  encarnar;  también  palpita 

El  entusiasmo  bélico  de  Marte. 

Oídla:  va  a empezar Oh,  cómo  late 

El  corazón  sin  miedo  del  guerrero .... 
Mexicano,  desnuda  el  ancho  acero: 

¿No  sientes  ya  las  iras  del  combate? .... 

V 

Con  las  estrofas  del  Himno 
Nacional  Mexicano...  (Nunó.) 

Con  la  hoja  tenaz  desenvainada 

Y la  terrible  ansia  del  que  espera, 

Miradle  allí,  bajo  una  granizada 
De  metrallas,  asido  a su  Bandera, 

A su  Bandera  rota,  ensangrentada, 

Que  libertó  en  la  lucha  postrimera; 

Mas,  herida  la  diestra,  de  la  espada 
No  se  pudo  valer;  inútil  era. 

El  hierro  abandonó ...  A una  cureña 
—Agonizante  ya— tendió  una  mano, 
Empuñando  con  otra,  .¡ah! . .su  Enseña. . . 

Oyó  un  himno  de  triunfo  allá. . .lejano. . . 

Y al  morir ....  se  tornó  su  faz  risueña 
A los  ecos  del  Himno  Mexicano. . . . 

Himno  Nacional  Mexicano, 
ppp-pp-p-crescendo-mf-f-ff . . . . 


Ocotlán,  diciembre  de  1914. 


Noche  de  Estío 


A un  ateo. 

TE  convido  otra  vez,  oh  pobre  ateo, 

A contemplar  de  Dios  la  lumbre  pura: 
¡Aun  en  la  sombra  de  la  noche  obscura 
De  Dios  la  imagen  retratarse  veo! 

Porque  no  sólo  en  la  naciente  aurora 
Que  la  alta  cima  de  los  montes  dora 
Con  torrentes  de  lumbre,  se  retrata: 

Es  la  luz  de  sus  ojos  que  ilumina 
La  lobreguez  del  mundo.  En  el  torrente 
Encendido  de  luz  que  el  sol  desata 
Palpita  el  Ser  que  es  de  la  luz  la  fuente. 

Ciego,  dame  la  mano:  yo  te  guío 

Oye  el  duro  reproche 

Que  a la  enojosa  ceguedad  de  tu  alma 

Dirige  ¡hablando!  la  estrellada  noche, 

La  noche  melancólica  de  Estío, 

Noche  de  soledad,  noche  de  calma. 

¿Esa  bóveda  ves  donde  a millares 
Regados  hay  granates  y topacios? 

Es  alcázar  de  Dios;  pero  como  ése 
Tiene  miles  y miles  de  palacios; 

Y esos  topacios  y granates  rojos 
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Que  parpadean  cual  inmensos  ojos, 

¡Ah,  son  mundos  de  luz,  de  luz  suave 
Que  tu  pupila  anega: 

¡Lámparas  son  que  alumbran  los  alcázares 
De  ese  Dios  que  tu  estulticia  niega! 

Ciego,  dame  la  mano,  yo  te  guío 

¿No  conoces  a Dios? — Yo  te  lo  enseño 
Pasearse  sublime 
Por  ese  cielo  puro  que  lo  alfombra 
Un  infinito  número  de  estrellas: 

¡Reguero es  de  claridad  su  sombra! 

De  los  astros  El  vela  el  dulce  sueño 

¡Míralo,  viene  allí  ..  .yo  te  lo  enseño: 

Tras  de  la  línea  del  altivo  monte 
Se  levanta  una  nube,  que  oscurece 
El  lejano  horizonte 

Sube,  sube ....  miradla,  cuánto  crece .... 

Tras  ella  viene  otra y otra  luego 

Y otras  mil ....  y otras  mil ....  como  que  sube 
Un  formidable  ejército  que  escala 

Montes  y montes.  Se  desata  el  fuego: 

Y parece  que  el  Caos  de  su  honda  sima 
Asoma  su  cabeza  melenuda 

Sobre  el  altivo  monte: 

Como  apretando  en  sus  enormes  brazos 
De  uno  a otro  confín  del  horizonte 
Toda  la  tierra:  cruje  desquiciada. 

Parece  así  que  el  Caos,  al  asomarse, 

Dirige  una  mirada, 

La  mirada  de  un  ojo  que  llamea: 

Porque  cada  relámpago  que  surge, 

Es  un  ojo  que  se  abre  y parpadea. 

Pero  éso  no  es  Dios,  porque  yo  he  visto 
La  dulce  luz  de  sus  pupilas  bellas 
Cuando  con  ella  las  montañas  dora; 

Porque  la  luz  de  su  pupila  es  dulce: 

¡Es  la  lumbre  apacible  de  la  aurora! 
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Dame  la  mano,  ateo:  de  hito  en  hito 
Contempla  esa  visión  de  maravillas 

Que  nos  muestra  a los  dos  el  infinito 

i Ateo,  besa  el  polvo  de  rodillas! 

Llegó  al  zenit  el  monstruo  de  alas  negras. 
Como  el  condor  cuando  la  cima  escala 
Detiene  el  vuelo  en  la  escarpada  roca 

Y con  salvaje  orgullo  tiende  el  ala; 

Así  la  nube  negra  va  cubriendo 
Con  sus  alas  inmensas  de  azabache 
De  uno  a otro  confín  del  horizonte; 

En  sus  heladas  sombras  va  envolviendo 
El  mar,  el  valle,  la  hondonada,  el  monte. 

Y vuela  al  Septentrión;  pero  va  envuelto 
En  ronco  torbellino, 

Que  vomita  por  bocas  pavorosas 
Centenares  de  rayos,  que  se  trenzan 
Cual  músculos  de  atletas  que  combaten, 

Y que  en  su  seno  ya  encendidos  laten 
En  vorágines  fieras  y horrorosas. 

¡Vuela,  vuela,  Tftán! 

Ya  lentamente 

Va  hundiéndose  la¿  nube 

Todavía  terrible  e imponente 

Vase  hundiendo 

Hundióse  en  el  opuesto 

Horizonte .... 

Pasó 

Bajo  la  arcada 
Descrita  por  el  monte,  halló  la  tumba. . . . 

Ateo,  di  ¿no  viste  nada? ....  ¿nada? .... 
Dices  que  nada  viste? ....  ¡Pobre  ateo! 

¡Yo  vi  pasar  su  sombra,  y aun  le  veo: 

Porque  pasó  sobre  la  inmensa  alfombra 
De  estrellas  y luceros  tembladores: 

Esa  nube  rugiente,  qué  ¿no  sabes 

Que  es  de  Dios  (que  la  produjo)  sombra? .... 

Ocotlán,  noviembre  de  1914. 
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Primaveral. 


\ / A luce  la  aurora 

* Virtiendo  cascadas  de  oro  y de  grana: 
i Qué  hermosa  mañana! 

Las  nítidas  nubes  en  tenues  guedejas 
Se  encogen,  se  esparcen,  en  parvadas  vuelan 
Llevando  en  sus  senos  fantásticos  nimbos. 

El  cielo  se  ostenta  con  todas  sus  galas: 
Como  una  paleta 
Donde  moja  el  Artista  supremo 

Sus  pinceles  en  cuántos  colores 

Con  que  tiñe  del  prado  florido 
Millares  de  flores. 

¡Qué  hermosa  mañana! 

¡Cuál  sacuden  sus  pétalos  de  oro 
La  nivea  azucena,  la  fresca  amapola, 

La  dalia  temprana! 

¡Cómo  ruedan  las  perlas  temblantes 
De  la  alba  corola 
Del  jazmín,  cuyo  broche  se  abre 
Con  el  beso  amoroso  del  alba! 

¡Cómo  exhala  su  mística  queja 

La  tímida  tórtola 

Que  del  buitre  medrosa  se  aleja. 

Cuál  beben  zumbando 

Del  ya  abierto  botón  de  las  rosas 

Las  abejas  las  mieles  sabrosas. 
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Cómo  pasa  el  fugaz  arroyuelo 
Siempre  susurrando: 

Gemidos  y risas, 

Carcajadas  también  remedando! 

He  mirado  el  sauz  de  la  fuente 
Inclinarse  besando  amoroso 
— Dulce,  blandamente 
Para  no  despertarla— la  fuente  dormida. 
¡Cómo  así  la  Estación  nos  convida 
A cantar  el  sentido  poema 
Del  río  que  gime,  solloza  y murmura; 

El  himno  amoroso  qüe  entona  sonriente 
Doquier  la  Natura. 

Es  el  himno  a mil  voces  cantado; 

Es  el  arpa  del  músico  alado 
Que  habita  las  selvas, 

La  que  vierte  notas  y rimas  extrañas, 
Risotadas  o Llantos  sentidos 

Alza,  humano,  la  frente  abatida: 

¿Qué  no  sientes  amor  en  las  venas; 

No  sientes  la  vida? 

¿Por  qué  no  levantas  tus  cantos  alegres? 

Ya,  que  olvide  sus  lutos  el  alma; 

Que  vuelva  la  calma 

Que  presto  se  olvide  de  sus  nostalgias. 

Ya  tornan  las  flores,  ya  soplan  las  auras 
Llevando  perfumes; 

Ya  ensayan  las  aves,  poetas  alados, 

Sus  cantos  ocultos  que  vierten,  ocultas 
Detrás  del  follaje.  Sus  hebras  más  ricas 
Ya  tiende  la  aurora; 

El  sol  ya  colora 

Las  nítidas  crestas  de  nubes  flotántes 
Con  tintes  más  bellos, 

Más  raros  matices,  más  raros  destellos. 

Si  tu  alma  en  invierno  se  muere  de  fríoi 
Despierta,  despierta: 
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No  ves  que  ha  llegado  plegando  sus  alas 
El  Hada  sonriente  de  la  Primavera 
Virtiendo  sus  galas: 

Aromas,  colores  y cestas  de  flores; 

Cubriendo  con  manto  de  alegre  verdura 
(Que  esmaltan  las  rosas  puras  y encendidas) 

El  triste  riscacho,  la  inmensa  llanura! 

Descuelga  la  lira:  que  vibren  sus  cuerdas, 
Como  vibra  el  arpa  del  músico  alado 
Cuando  surge  riendo  la  aurora; 

O aumente  el  concierto 

Que  en  las  noches  de  cielo  estrellado 

Flébil  brota  del  bosque  desierto. 

Guad.,  mam  de  1912. 
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La  Primavera 


Tributo  a mi  colega  el  hipocon- 
driaco «poeta>  D.  Jenaro  Cova- 
rrubias,  encarnación  de  la  poesía 
moderna. . . . 

DEDICATORIA. 

dedico  estas  mis  cuitas 
^^a  vos,  Ovidio  moderno .... 

¡Tengan  abrigo  en  vuestra  alma 
mis  amargos  lloriqueos! .... 


Sueltas  al  aire  las  flotantes  gasas 
De  ricas  orlas  de  tu  veste  pura, 
Derramando  risueña  la  hermosura, 
Hada  de  amor,  por  los  jardines  pasas. 

Al  blando  peso  de  tu  planta  breve, 
Cuando  ya  fatigada  el  vuelo  posas, 
Vierten  sus  dulces  néctares  las  rosas 
De  sus  cálices  puros  de  oro  y nieve. 

Con  el  contacto  de  tus  tenues  alas, 
De  tintes  mil  de  mágicos  colores 
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Van  brotando  doquiera  gayas  flores 
Que  son  de  abril  las  esplendentes  galas. 

Y al  soplo  embalsamado  de  tu  aliento 
Llénase  de  perfumes  la  floresta: 

Desde  el  tomillo  al  árbol  corpulento; 

Los  altos  cedros  y la  flor  modesta. 

Si  sonriendo  pasas  por  la  selva, 

En  flor  se  torna  la  punzante  espina 

Y sobre  el  tronco  de  la  añosa  encina 
Trepa  enroscada  verde  madreselva. 

Y de  tu  boca  al  “¡Hágase!”  sublime 
Se  engalanan  los  bosques  seculares 

Y canta  la  paloma  sus  pesares 

Y las  Ninfas  sonríen  y el  viento  gime. 

Y perfuman  las  auras  matutinas 

Y florece  el  arbusto  solitario, 

Y allá,  en  la  cruz  del  viejo  campanario 
Gorjean  las  alegres  golondrinas. 

Tú  les  das  el  perfume  a las  violetas; 

Iris  al  sol,  al  colibrí  colores; 

A la  mañana  placidez  y albores 

Y ardiente  inspiración  a los  poetas; 

Cantos  al  ruiseñor,  al  mirlo  píos, 

Quejas  a las  palomas  inocentes: 

Al  aura  notas,  música  a las  fuentes; 

Risas,  murmurios,  llantos,  a los  ríos. 

II 

Tú  de  los  labios  húmedos,  risueños, 

Díme  ¿por  qué  padece  el  alma  mía? 

Si  eres  inspiración  y poesía, 

¿Por  qué  no  engendras  en  mi  alma  ensueños? 

¿Por  qué  mi  alma  desfallece  enferma, 

Si  la  vida  eres  tú  y eres  consuelo? 


¿Por  qué  es  oscuro  para  mí  tu  cielo? 

¿Por  qué  es  mi  triste  soledad  tan  yerma? 

Ya  que  tus  flores,  Primavera  ardiente, 
No  alivian  ya  mi  alma  pesarosa, 

¡Haz  al  menos  que  el  musgo  de  mi  fosa 
Tenga  tierno  verdor  perpetuamente! .... 

Guad.,  junio  de  1913. 
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SEGUNDA  PARTE. 


DE  “PERFUMES  SACROS” 


RELIGIOSAS, 


DEDICATORIA 

a mi  querida  madre 

MARCIANA  HERNANDEZ  DE  POZOS. 


WO  olvido  aún  las  tiernas  oraciones 
* Que  me  enseñaste  en  el  ayer  lejano; 
Hay  huellas  de  piedad  en  las  canciones 
De  mi  sencillo  corazón  cristiano. 

Hoy ....  ¡que  pasaron  ya  mis  ilusiones; 
Que  soy  (en  plena  juventud)  anciano 
Madre  del  alma,  cariñosamente 
Consagro  a tí  mis  versos  de  creyente. 


Ocotlán,  octubre  de  1914. 


RECUERDO 


plácidos  recuerdos  de  mis  mejores  días 
l^-'Que  me  lleváis  al  tierno  primor  de  mi  niñez: 
Ah,  devolved  a mi  alma  las  puras  alegrías 
De  aquellas  breves  horas  de  dulce  candidez! 


¡Oh  madre,  santa  madre,  que  mis  primeros  pasos 
Al  templo  encaminaste  con  maternal  piedad: 

Mis  pies  aún  vacilan,  y en  busca  de  tus  brazos 
Vuelvo  ahora  mis  ojos  a mi  primera  edad! 


De  compasión  mi  alma,  ay,  cuántas  veces  llena 
Contemplaba  a la  Virgen  de  pie  bajo  la  Cruz; 
Mas  entonces  no  supe  por  qué  la  Magdalena 
Bañase  en  triste  lloro  las  plantas  de  Jesús .... 


Entonces,  santa  madre,  no  supe ....  mas  ahora. . . 
Sus  plantas  adorables  también  bañado  he 
Con  lágrimas  ardientes  de  mi  alma  pecadora, 

Y mil  veces  le  dije  «¡Pequé,  Señor,  pequé!» .... 


Hoy.  que  al  zenit  ya  toca  mi  sol,  y desparece 
En  milejano  oriente  la  última  ilusión, 

Brota  un  recuerdo  mi  alma  que  tanto  me  enternece, 
Que  siento  que  revive  mi  viejo  corazón. 

Con  la  avidez  sencilla  de  candoroso  niño, 

Miraba  allá,  en  el  santo  templo  de  mi  lugar, 
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Envuelto  en  sus  pañales  blancos  como  el  armiño 
A un  Infante  rubio,  bellísimo,  sin  par. 

Estaba  en  un  pesebre:  sobre  pajitas  de  oro 
Reclina  el  tierno  niño  su  inmaculada  sien; 

Y al  verle  por  el  frío  temblar,  vertí  mi  lloro .... 

Y viéndole  tan  puro,  me  sonreí  también. 

Aquel  poema  tierno  de  llanto  y de  sonrisa, 

Con  que  al  divino  Infante  con  júbilo  adoré, 

Quisiera  renovarlo:  volver  atrás  de  prisa, 

J untar  el  tierno  lloro  que  entonces  derramé, 

Para  tener  al  menos,  temblando  en  las  pestañas, 
Mi  lágrima  dispuesta  del  párpado  a rodar: 

Porque  hace  tanto  tiempo,  oh  lloro,  que  no  bañas 
Mis  ojos,  que  de  secos  comiénzanse  a apagar. . . . 

Oh,  Niño,  mi  Dios — Niño,  Imán  de  mis  amores, 
Permíteme  que  ahora  te  ofrende  el  corazón .... 
¿Que  yo  soy  un  plebeyo? ....  ¿Y  acaso  los  pastores 
No  fueron  a rendirte  su  humilde  adoración? .... 

Oh  Niño,  mi  Dios— Niño,  que  tu  bondad  permita 
Que  hasta  tus  pies  se  llegue  un  pobre  pecador: 
Deja  besar  llorando  tu  tierna  manecita 

Y que  por  ella  ruede  mi  lágrima  de  amor. 

Deja  tus  pies  besarte,  y que  por  ellos  ruede 
«La  lágrima  secreta  que  llora  el  corazón»: 

Tal  vez  será  la  última  ¡ay!  que  en  mis  ojos  quede. . . 
¡Recibe  en  ella,  oh  Niño,  mi  muda  adoración. . . . ! 

Castroville,  Texas,  Enero  de  1917. 
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Jesús  y los  Niños. 


J /^UE  piensan,  Jesús  mío,  las  blondas  cabecitas 
>CQue  tu  creadora  mano  amante  acarició? 

¿Por  qué  haces  Tú  que  sientan  las  dichas  infinitas 
Que  el  hombre,  inconsolable  precito,  no  sintió? .... 


Al  levantar  sobre  ellos  tu  diestra  omnipotente, 
Cual  la  tendiste  un  día  para  el  cielo  crear, 
¿Sembraste  de  luceros  el  cielo  de  su  frente?: 
¿Recuerdos  de  su  Patria  quisiste  despertar? 


Si  tu  creadora  mano  prodiga  su  cariño 
A frentes  infantiles  con  paternal  piedad, 

Yo,  que  por  dicha  guardo  mi  corazón  de  niño, 
Podré  sentir  tu  mano  sobre  mi  sien.  .¿Verdad? 


¿O  no  es  de  niño  el  alma  que  vive  siempre  inquieta; 
Que  vive  de  esperanzas,  de  engaños  y de  fe? 

¿No  es  corazón  de  niño  un  corazón  poeta? .... 
Entonces  ien  mi  frente  tu  mano  sentiré .... 


Guad.,  abril  de  1914. 
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Ante  el  Sagrario. 


YENDO  sus  latidos!  aquí,  junto  al  Sagrario 
l^-^Que  esconde  las  grandezas  del  Dios  del  Sinaí, 
Envuelto  entre  las  sombras  del  templo  solitario, 
Jesús,  en  busca  tuya,  mírame,  estoy  aquí. 


Te  traigo  yo  las  quejas  de  mi  dolor  acervo 
Las  cuitas  de  mi  alma,  mis  lágrimas,  Señor: 
Soy  la  paloma  herida,  el  abrasado  ciervo 
Que  busca  la  fontana  para  calmar  su  ardor. 


De  la  doliente  vida  el  páramo  infecundo 
Camino  acongojado  con  vacilante  pie; 

Yo  siento  que  me  queman  las  lágrimas  del  mundo 
Y sin  tu  pronta  ayuda  vacilará  mi  fe. 


Yo  siento  que  se  apaga  la  luz  de  mi  pupila; 
Que  falta  voy  sintiendo  la  fuerza  al  corazón; 

Mi  espíritu  nublado  yo  siento  que  vacila ...... 

¡De  las  tiniebas  sálvame;  tenme  compasión! 


Escucha  mi  plegaria;  oye  la  amarga  cuita, 
Desgarrador  gemido  de  un  náufrago  ¡Piedad! 

Mi  cáliz  es  amargo,  mi  pena  es  infinita 

Señor,  no  hay  quien  me  ampare:  estoy  en  orfandad: 
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Porque  dejé,  muy  lejos,  de  mi  alma  dos  pedazos, 
Aquellos  dos  ancianos  amantes:  ya  lo  ves, 

Desde  que  me  apartaste  de  sus  benditos  brazos, 
Yo  siento  que  vacilan  mis  desangrados  pies .... 

Divino  Prisionero,  mírame  de  rodillas: 

Yo  vine  a que  enjugaras  mi  llanto  abrasador, 

Las  lágrimas  que  ardientes  corren  por  mis  mejillas; 
¡Yo  vine  a que  perdones  a este  pecador! 

Guad.,  enero  de  1911. 
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Mi  Crucifijo. 


A J.  de  Jesús  Aguirre. 

VO  guardo  un  Crucifijo,  y en  la  hora 
* En  que  pasa  el  dolor  sobre  mi  alma, 
Entereza  le  da,  le  brinda  calma 

Y le  enjuga  las  lágrimas  si  llora. 

Y si  agobiado  en  la  batalla  ruda 
Me  ve  caído,  viene  a levantarme; 

Y como  a Pedro,  llégase  a salvarme 
Cuando  penetra  al  corazón  la  duda. 

Si  alguna  vez  que  se  dibuja  veo 
La  sonrisa  de  incrédulo  en  mi  boca, 

Mi  descreído  corazón  le  invoca, 

Y entonces  digo  con  verdad:  yo  creo. . . 

Si  mi  pasado  inicuo  considero 

Y el  delincuente  corazón  vacila, 

Vuelvo  mis  ojos  y hallo  en  su  pupila 
De  mis  delitos  el  perdón ....  y espero . . 

Y si  maldito  desoí  el  reclamo 
De  suave  amor  y paternal  ternura, 
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Lloro  mi  ingratitud  con  amargura 
Y sé  entonces  decirle  que  lo  amo. 


Yo  guardo  con  piadad  mi  Crucifijo 

Y al  estampar  mis  labios  en  su  boca, 

Mi  corazón  empedernido  toca 

Y lo  baño  de  lágrimas  de  hijo 

Guad.,  noviembre  1912. 
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Jesús  del  Tiberiades. 


(En  un  cuadro  que  representa 
a Cristo  calmando  las  tempes- 
tades.) 

Tu  calmas  los  furores  de  la  tormenta  ruda 
* Cuando  morir  parece  la  vacilante  PE .... 

Al  penetrar  al  fondo  del  corazón  la  duda, 
¡JESUS  del  Tiberiades,  asístame  tu  ayuda, 

Y en  medio  a mis  borrascas,  Señor,  ponte  de  pie! 

Guad.,  noviembre  de  1912. 
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V 


La  Muerte  de  Cristo. 


r\lOS  de  mis  padres  que  en  el  Cielo  habitas, 
¿Por  qué  permites,  si  eres  tan  clemente, 
Que  tronche  la  segur  el  blanco  lirio 
Que  allá  en  el  fondo  de  los  valles  crece? 

¿Por  qué  la  mano  cruel  y destructora 
Del  Exterminio,  dime,  no  detienes, 

Y dejas  que  el  turbión  que  se  desata 
El  débil  tallo  de  la  caña  siegue? 


Allá,  en  la  cumbre  del  sangriento  Gólgota, 
El  vuelo  posa  el  Angel  de  la  muerte 

Y arroja  su  segur  con  mano  impía 
De  la  Azucena  sobre  el  tallo  verde. 

Angel  del  exterminio,  ten  tu  vuelo 

Y sobre  el  triste  Gólgota  detente 
Antes  de  que  tus  alas  de  azabache 
Sus  blandos  ojos  sin  piedad  le  velen. 

¿Por  qué  cebas  tus  iras  sobre  el  Justo? 
¿Por  qué  con  saña  sin  igual  le  hieres? 

Pliega  tus  alas  y detén  el  golpe: 

¿Sabes  Quién  es  tu  Víctima  inocente? .... 
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Allá,  en  los  Cielos,  trono  de  su  gloria, 

Su  voz  levanta,  y cuando  el  brazo  tiende, 

Va  regando  millones  de  luceros 

Y soles  mil  que  de  su  mano  vierte; 

Y hace  la  tierra,  y a su  voz  creadora 
De  árboles  mil  y de  animales  puéblase, 

Y pone  bordo  al  mar,  do  encarcelado 
Espumante  de  cólera  revuélvese. 

Surge  el  hombre  a su  voz  ¡bella  criatura! 
Soplo  es  de  Dios  su  alma  inteligente, 

Y lo  hace  rey,  y la  Natura,  humilde, 

Cual  bella  esclava,  pronta  le  obedece. 

Mas,  ese  Dios  de  gloria  y de  grandeza 
Su  mano  creadora,  omnipotente, 

A esa  Cruz  ignominiosa  y dura, 

¡Oh,  amor  al  hombre!  anonadado  tiende. 

Angel  del  exterminio,  ten  tu  brazo 

Y no  tu  sombra  su  mirada  vele; 

Y ya  que  ingrato  el  hombre  le  deshonra, 
¡Con  tu  espada  flamígera  defiéndele! 


¿Por  qué  cebas  tu  ira  sobre  el  Justo? 
¿Por  qué  con  saña  sin  igual  le  hieres? 
Pliega  tus  alas  y detén  el  golpe: 

¡Sabes  Quién  es  tu  Víctima  inocente! . . . 


Guad.,  marzo  de  1911. 


MADRIGAL 


(A  mi  Reina  de  Guadalupe. ) 

Graciosa  Moremta, 

Es  tu  mirar  tan  dulce  y sin  enojos, 

Que  revivir  el  corazón  se  siente 
Cuando  te  miro,  porque  son  tus  ojos 
Blandos,  como  de  tórtola  inocente. 

Si  de  tus  ojos  el  mirar  tranquilo 
Es  fe  para  el  que  duda, 

Cuando  en  la  duda  veas  que  vacilo, 

Con  tu  mirada  el  corazón  escuda. 

Morenita  graciosa, 

Es  tu  mirar  tan  dulce  y hechicero, 

Que  si  matar  pudiera  a quien  te  mira, 

No  lo  dudes,  mi  Amor:  ¡la  muerte  quiero! . . 

Guad.  dic.,  de  1912: 
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PERDONALE.... 


A Santa  María  de  Guadalupe. 

X^IRGEN  indiana,  al  ver  ¡ay!  con  espanto 
* que  se  encapota  de  mi  Patria  el  cielo, 
vuelvo  mi  vista  en  busca  de  consuelo 
al  bello  azul  de  tu  estrellado  manto. 

Mi  triste  pueblo  criminal  ha  sido 
ardiendo  de  la  guerra  en  fiebre  loca .... 

¡No  escuches,  no,  su  maldiciente  boca: 

Lo  verás  a tus  pies  arrepentido! .... 

Es  cierto  que  sacrilego  e impío 
ha  llevado  su  ira  hasta  el  Santuario ...... 

Si  no  toleras  más,  si  es  necesario, 
hiere; . . . .pero  perdona  al  pueblo  mío. 

Madre  del  corazón,  Madre  querida, 
Contra  tu  Hijo  levantó  la  mano 
el  judío ....  también  el  mejicano .... 

¿Y  maldijiste  a la  Nación  deicida? .... 

Ocotlán,  mayo  de  1915. 
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ITURBIDE 


Fragmento  de  mi  Poema  inédito  «Patria». 

I. 

/yiUCHO  tiempo  corrió... La  heroica  endecha 
*■  ’ *que  el  crimen  celebró,  fue  prostituida. . . . 

La  patria  musa,  en  lágrimas  deshecha 
bebió  su  lloro . . . . ; mas  a nueva  vida 
se  alza,  cantando  la  gloriosa  fecha 
pletórica  de  luz.  ¡Porque  no  todo, 
en  tí,  oh  Patria,  es  pestilente  lodo! 

Entona,  oh  musa,  la  canción  suprema 
que  en  armonías  célicas  se  baña. 

¡Es  preciso  que  cantes  un  Poema; 
que  en  cada  estrofa  cantes  una  hazaña! 

¡Que  deshagas  del  mito  el  anatema 
con  que  del  héroe  la  gloria  empaña! 

¡Es  preciso  que  cantes  y que  azotes 
cuando  al  embuste  impúdico  derrotes! 

II. 

Ruge  el  cañón,  y de  su  negra  boca 
Sale  un  vómito  horrible  de  metralla, 
y ese  rugido,  en  la  escarpada  roca 
eco  sonoro  entre  las  grietas  halla; 
y el  denso  humo  hasta  los  cielos  toca 
envolviendo  el  clamor  de  la  batalla; 
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y ruge  y ruge  el  bronce,  que  inhumano 
cubre  ya  de  cadáveres  el  llano .... 

I Oh,  Cóporo  tremendo!  ¡Cuántas  frentes! 
la  bala  hirió  con  vengativa  saña . . . . ! 
huyen  las  bayonetas  insurgentes 
del  cañón  que  retumba  en  la  montaña; 
y al  caer  destrozados  los  valientes, 
ruge  el  León  de  la  soberbia  España; 
y la  turba  insurgente  se  dispersa 
¡rompiéndose  el  valor  contra  la  fuerza. . . . ! 

Y en  la  sien  laureada  del  Caudillo 
se  enciende  al  fin  la  redentora  idea . . . 

¿Por  qué  esa  turba  cae  bajo  el  cuchillo 
que  tinto  en  sangre  el  español  menea ...  A 
¡Es  preciso  romper  el  duro  grillo 

que  ata  a un  pueblo  viril  que  clamorea 
pidiendo  libertad . . . . ! ¡Allí  en  su  pecho, 
no  cedido  jamás,  vive  el  derecho! 

Y la  grandiosa  idea  se  agiganta 
y del  Caudillo  el  ánimo  conmueve; 
de  su  pecho  un  suspiro  se  levanta; 

sueña  en  la  libertad. . . .¡sueña  que  en  breve 
la  cadena  española  se  quebranta 
cuando  a la  realidad  su  sueño  lleve ..,..! 

¡Que  aunque  orgulloso  de  su  rol  hispano, 
su  corazón  se  siente  mexicano! 

IIL 

Allí  Acatempan  está. . . . : Yace  dormida, 
arrullada  al  rumor  de  su  floresta; 
mas  la  legión  ibérica  aguerrida 
en  la  colina  próxima  se  apresta. . . . 

¡También  del  Sur  el  Aguila  atrevida 
su  garra  afila  en  la  empinada  cresta! 

Y ya  piafan  inquietos  los  bridones 
y cargados  esperan  los  cañones .... 

Y i qué  va  a suceder ...  A Aunque  altanera 
el  Aguila  del  Sur,  fieros  los  ojos, 

la  acometida  del  León  espera; 
de  la  insurgente  turba  son  despojos 
apiñados  en  torno  a su  bandera .... 
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Y i qué  va  a suceder . . . . % La  lucha,  acaso, 
(¡Epílogo  fatal!),  toca  a su  ocaso. ....... 

Y el  bélico  clarín  que  a la  refriega 
muy  presto  ha  de  lanzar  los  escuadrones 
anuncia  triste  que  el  momento  llega 
en  que  vomiten  muerte  los  cañones 


Una  bandera  blanca  se  despliega 

Palpitan  de  emoción  los  corazones .... 
¡Oh  angustioso  y trágico  momento. . . . 
¡ Ha  tocado  el  clarín  a «Parlamento» . . 

Y dos  banderas  blancas,  la  llanura 
atraviesan  por  fin ....  son  dos  palomas 
emisarias  de  paz,  cuya  blancura 
fieles  destacan  las  risueñas  lomas .... 
¡Arcángel  de  la  paz,  con  tu  hermosura 
sobre  los  montes  de  la  Patria  asomas! 
¡Mira  Patria  a dos  jefes  aguerridos 
en  fraternal  abrazo  confundidos . . . . ! 

¡Abrazo  fiel  que  recogió  la  Historia 
como  sagrado  emblema  de  esperanza . . 
¡Bendito  abrazo  que  selló  la  gloria, 
entre  dos  Razas  celebrando  alianza! 
¡Epopeya  que  guarda  la  memoria 
y que  el  honor  de  lo  sublime  alcanza! 
¡Y  el  Angel  baja  y de  los  dos  valientes 
besa  temblando  las  altivas  frentes! 

IV. 

¡Bella  Tenoxtitlán,  yérguete  ufana 
y adorna,  sí,  tus  avenidas  bellas; 
tus  palacios  y templos  engalana; 
corran  a recibirlos  tus  doncellas; 
entona  al  fin  tu  victorioso  hossana; 
sobre  rosas  estámpense  sus  huellas; 
sal  presurosa  a dar  tus  parabienes 
y prepara  un  laurel  para  sus  sienes! 

Que  seas  libre,  sí,  oh  patria  mía, 
y sea  Dios  la  luz  de  tu  camino, 
el  que  soñó  tu  libertad  ansia. 

Patria,  eres  libre  ya  por  don  divino, 
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y por  eso  te  pone  a Dios  por  guía: 

¡porque  en  el  cielo  el  inmortal  destino 
que  el  Dios  de  las  naciones  te  trazara 
ha  marcado  el  Señor  con  lumbre  clara! 

V. 

Inconcebible  ingratitud. . . . ¡La  mano 
que  un  día  coronó  tu  augusta  frente 
proclamándote,  oh  Padre,  Soberano, 

afila  ya  el  puñal Mano,  detente! 

¡Quién  te  dirige  con  rencor  insano 

contra  él ..... . ! ¡Desgraciado  del  que  intente 

la  mano  levantar  contra  el  ungido! 

De  entre  las  turbas  Dios  lo  ha  escogido! 

EPILOGO. 

La  Patria  se  manchó ....  La  sangre  pura 

del  ungido  de  Dios,  fué  derramada 
por  mano  vil  en  la  feraz  llanura ...... 

¡Gime,  llora,  oh  Patria  desgraciada, 
de  tu  crimen  horrendo  la  negrura, 
del  que  nunca  tal  vez  serás  lavada. . . . : 

¡Porque  el  Cielo  ¡ay  dolor. . . . ! ¡cuánto  te  humilla 

por  el  infame  CRIMEN  DE  PADILLA! 

Zapotlanejo,  agosto  16  de  1921. 
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PERLA  DE  ORIENTE 


(A  Tepatitlán,  mi  tierra.) 


COMO  revuela  en  torno  al  campanario 
el  enjambre  de  alegres  golondrinas, 
por  las  sienes  de  un  pobre  visionario, 
por  las  sienes  que  hirieron  las  espinas 
aletean  los  plácidos  recuerdos 
de  los  días  dichosos  que  son  idos .... 

Hoy  que  cruzo  la  arena  del  desierto 
con  paso  lento  y con  los  pies  heridos; 
que  en  vez  de  corazón,  encierra  un  muerto 
este  óseo  ataúd  del  pecho  mío; 
hoy,  que  en  la  primavera  siento  frío, 
vengo  a tí,  la  ciudad  encantadora, 
a tí,  la  noble  madre  de  un  poeta, 
de  un  soldado  con  alma  soñadora 
y de  un  pintor  sin  gloria  y sin  paleta. 

Vuelvo  te  a hallar,  oh  tierra  idolatrada, 
pletórica  de  hechizos  y de  encantos 
y de  añosos  sabinos  coronada. 

¡Ah!  con  cuánta  razón,  pueblo  bendito, 
inmensamente  el  corazón  te  ama .... 

Por  éso  fue  que  de  entusiasmo  ahito, 
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al  descubrir  tu  hermoso  panorama, 
tembló  mi  corazón,  como  temblase 
ha  tiempo  ya,  cuando  por  vez  postrera 
de  frente  a tí,  de  la  lejana  loma 
te  envié  un  adiós  y me  lancé  a la  brega . 
Hoy  dejo  allá  el  furor  de  la  refriega 
y aquí  está  tu  poeta  y tu  soldado 
que  ora  de  triunfo,  ora  de  derrota, 
por  la  causa  de  Cristo  ha  peleado .... 

Di  ¿aún  eres  la  oriental  Señora, 
la  de  alma  noble  y corazón  creyente; 
la  reina  con  blasones  y trofeos,; 
la  madre  de  los  bravos  Macabeos 
que  en  el  templo  musitan  oraciones 
con  piedad  candorosa,  y sus  creencias 
he  visto  defender  como  leones  ? . . . . 

Díme  tierra  querida,  si  aún  eres 
aquel  jardín  de  lirios  y azucenas 
en  que,  por  el  olor  de  sus  virtudes, 
ángeles  son  tus  púdicas  mujeres .... 
Dime  si  aún  tus  blondos  chiquitines, 
por  el  suave  candor  de  sus  miradas 
que  reflejan  a Dios,  son  querubines .... 
Entonces. . . .para  tí,  pueblo  querido, 
entonces  para  tí,  noble  matrona, 
arranco  de  mis  sienes  la  corona 
y a tus  plantas  la  arrojo  agradecido  T 
Y entonces,  sí,  lo  digo  con  orgullo: 
tuyas  son  las  guirnaldas  que  recója; 
tuya  es  mi  gloria*  mi  laúd  es  tuyo 
y. . . .¡hasta  el  llanto  que  mi  rostro  moja 

Amo  tus  calles,  amo  tus  jardines, 
amo  tus  templos,  amo  tus  alcázares; 
de  tí  yo  amo  aun  tus  bohíos  ruines; 
amo  tus  mismas  tumbas  silenciarias 
que  encierran  sacras  (para  mí)  cenizas . . 
Amo  tus  torres,  colosales  flechas 
que  se  lanzan  al  cielo  cual  plegarias 
y hasta  el  trono  de  Dios  vanse  derechas. 


Y es  tan  grande  el  amor  en  que  me  inflamo, 
que  en  arranque  supremo  de  lirismo, 
puedo  decir  que  en  loco  fanatismo 
¡hasta  las  piedras  de  tus  calles  amo!. . 

Tepatitlán,  noviembre  de  1920. 
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Obras  poetices  del  mismo  autor,  en  preparación 

«EN  LA  BRECHA» 

«MIS  LIRISMOS» 

«RECUERDOS  Y ESPERANZAS» 
«MESA  REVUELTA»  Y 
«SUPER  FLUMINO  BABYLONIS» 


Principales  erratas 

de  "Líneas  y Matices”. 


P ág.  verso 

dice 

debe  decir 

7 

4 

redumba 

derrumba 

8 

12 

colocáis 

colgáis 

8 

32 

mundo, 

mundos 

9 

2£ 

llamas 

llama 

11 

fo 

Que  vela.  El  . . . 

Que  vela  el.  . . 

12 
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elevan 

eleva 

16 

10 

y que  serpeando 

y serpeando 

16 

18 

espada 

espalda 

53 

17 

Hasta  EL  sauz 

Hasta  AL  sauz 

54 

6 

hondas 

ondas 

56 

15 

suave 

süave 

Ultima 

Super  Flumino 

Super  Flumina 

I 


r 


L 


UN1VERS1TY  OF  ÍL  UNGIS- URBANA 


3 0112  064 


68104 


y 


